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Dientes Empanados 
Gratis 

Un tubito para 10 días 
Llene el cupón 

Cómo darles blancura 

Las Encias Sensibles 
Cómo vigorizarlas. Déles ese color 
de coral que Ud. tanto envidia 

Este Método Moderno Producirá Muy Pronto un Cambio 
Completo. Combate la película a la cual los Principales 
Dentistas atribuyen el mal aspecto de los dientes y las 
enfermedades de las encías ... Haga esta prueba única. 

N O podrá U d. tener atractivos, si su dentadura. 
está manchada y sus encías están reblande­

cidas y no tienen firmeza. 
Ahora, la ciencia moderna ha hecho descubri­

mientos iml)ortantes para vencer todos estos incon­
v·enientes. Se trata de un método nuevo, que 
recomiendan ahora los principales dentistas ... es 
el método más sorprendente de todos los que se 
conocen para la higiene de los dientes. 

Esa Película-El Enemigo de los 
Dientes y las Encías 

La ciencia dental atribuye ahora la mayor parte, 
de esos males, directa o indirectamente, a la pelí­
cula cargada de microbios, que se forma sobre 
sus dientes. 

No la puede Ud. distinguir a la simple vista, pero · 
si se pasa la lengua sobre los dientes, podrá Ud. 
sentirla, como una capa viscosa y resbaladiza. 

Esa película se impregna de par­
ticulas de alimento, humo e impure­
zas. Y por esta razón, sus dientes 
adquieren un aspecto turbio y man­
chado. 

Se adhiere a los dientes, penetra en 
los intersticios, y allí se fija. Expone 
sus encías al ataque de los microbios. 
En ella se reproducen millones de 
microbios. Y éstos, con el sarro, son 
la causa fundamental de la caries y 
la piorrea. 

Ud. no podrá tener dientes bonitos 
si no destruye la película. Todos los 
principales dentistas le dirán a Ud. 
lo mismo. 

El cepillo no la destruye 
Los dentífricos corrientes y el cepillo no podrán 

destruir la película. Siéntala ahora con su lengua. 
Observe las deficiencias del método actual de 
asearse la dentadura. 

Ahora se usan métodos nuevos. Se usa el den­
tífrico llamado Pepsodent, que es distinto, en su 
fórmula, acción y efectos de cualquier otro dentí­
frico conocido. 

Todo el mundo lo ha adoptado, en gran parte 
por consejo de los dentistas. He aquí por qué han 
empezado a disminuir los males de la dentadura ·Y 
de las encías. 

Elimina la película y tonifica las encías 
Logra dos objetos importantes, al mismo tiempo: 

elimina la película y luego tonifica las encías. No 
contiene substancias duras perjudiciales al esmalte. 

Unos cuantos días de prueba demostrarán sus 
resultados, sin género de duda. ¿Por 
qué atenerse a los métodos anticua­
dos cuando los dentistas más conno­
tados recomiendan un método mejor?· 

Envíe el cupón. Recórtelo, antes 
de que se le olvide. 

~~psoaeñ:l 
El Dentífrico Moderno 

Basado en investigación científica mo­
derna. Recomendado por los más emi­
n.entes dentistas del mundo entero. Ud. 
verá y sentirá inmediatos resultados. 

---------------------------------------- s·.¡;9.s-· 1 

Proteja el Esmalte 
Pepsodent desintegra la película, y lueg? 
la elimina por medio de un elemento puh­
dor más blando que el esmalte. No use 
nunca un dentífrico que contenga substan­
cias duras. 

Gratis- Un tubito para 10 días 1 

THE PEPSODENT COMPANY, 
Depto C6-2, 1104 So. Wabash Ave., Chicago, E. U. A. 

Sírva~se enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a 

Nombre---------------------
Dirección ____________________ _ 

Dé dirección completa-sólo un tubito para cada familia. ·------------------------------------- ----~ 
2 -



¿Que Prefiere Usted? 

¿Una 
pobre itnitaci 

Un verdadero refresco 
de naranja? 

Rehuse 

toda clase de 

imitaciones~ 

No Diga Orang-e, Desconfíe. 
PIDA 

ORANGE-CRUSH 
Companía Orange Crush Latino-Americana 

. ~ r 



;SEÑORES COMERC:IANTES! 
Los Comerciantes que ven­
den /,u Nav1,jas de Seiuridad 
y las Hojas ::iillette pueden 
obtener ,,atuit,rnente el ma­
terial. de pr_o,:;f"ianda qu 
nece.uten escr1b1endo directa 

~;l:t~~~t::i:/l~Yi!t.::1.i 
GILLETTE SAFETY 

RAZOR CO., 
Boston, E . U. A. 

/ ~ 
KNOWN~LDOVER 

AflíO','JJI \j o·, o ;, 
¡,J ' f i¡ \ ' / ,: / 1J ~N°/4/ , / li /NÓ/ ,1 

!) '1'435 !///'¡lt¡ 
STROPPING HONING 

Los ESPECIA.LIST A.S Gillette 
garantizan el lilo máximo 
que puede darse al acero.· 

Solamente usando las hojas Gillette Legítimas, con Nava­
jas _Gillette Legítimas, es dable obtener los beneficios que se 
derivan del conocimiento técnico y del esfuerzo esmerado de 
los metalúrgicos, químicos y expertos que al servicio de la 
Compañía Gillette, dedican su tiempo y sus actividades a la ins­
pección y fabricación de navajas y hojas de seguridad Gillette. 

Gracias a este cuerpo de expertos y a su maravillosa 
habilidad, y mediante el empleo de las ingeniosas máquinas, 
de propiedad e invención exclusiva de la casa Gillette, se 
pueden obtener las Hojas Gillette Legítimas, con el máximo 
filo que puede darse al acero. 

No hay nada que iguale a la afeitada perfecta que pro­
ducen las Hojas Gillette Legítimas, cuando se usan con las 
Navajas Gillette Legítimas. 

GILLEITE SAFETY RAZOR CO., 
Boston, E. U. A. 

Di~trihuidores 
C.OMPA:\IA 11 .\RRJS, S. . 

Presidente Zayas IOb (Apartado b50) 
Habana 

"Blue-jay't 
Mata Todo CallO' 

Este famoso callicida es una ga~antf:t 
absoluta de que su martirio y sufrimien 
tos acabarán inmediatamente después 

~:ttr~~t~~;~ ~~~ fa~i~~:l puede 
M iliones de personas se han ·con­

vcnciuo Je que ésta es la manera más 
fúcil, rúµiu a y segura de- exterminar 
t-otlos los callos y callosidades. Nunca 
falla. De venta en cualquier farmacia. 

Ónicoa Fabricante, 

Bauer & Black 
CHICAGO, U. S. A. 

Para. 

su 

Baby 

Es el mejor sustituto 
del A limento Mater­
no, por su acrisolada 
pureza, libre de bac­
terias nocivas y con-

tiene acti--uas sus 
'"uitaminas. 

Glaxo. • Manzana dt Gómrz. J -?O. - -Habana 
Sí rv ast tn"riarme mutJlra d, Glaxo, por partt 

dt cuyo fram¡uro, rn)•io 5 rts. rn sellos. 

Nombre _ ____ ___ _ 

Dirtcción _____ ___ _ 

!Loralida,~----- -~C 156' 

PASTILLAS MGCOY 
de aceite de hígado de bacalao 

LAS ORIGINALES Y GBNUINAS 

r. -~:i;t? 1:·r~::~~:!:t:':;..o ~tml:;~~;:~~¡a:a:, 
6rme, elásltco y 1uveo1I. No "tienen olor ni ubor. 
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Los 
jóvenes /'--
a la moderna 

cuidan debidamente de su apa­
riencia personal y ésta depende 
en gran parte del cabello que, 
bien peinado, indica pulcritud y 
esmero. 

Agua y cepillo tal vez clomi­
nen el cabello por un rato, pero 
al evaporarse aquella, se torna 
más indómito y se reseca el pe­
ricraneo lo que origina la caspa. 
Por eso los jóvenes hoy día usan 

crema o líquido, que conserva 
el cabello tal como se ha peinado 
y con su tersura natural. Sta­
comb no apelmaza el cabello 
como las pomadas grasientas, 
sino que lo mantiene esponjoso 
y brillante sin alterar el ondu­
lado natural o artificial. 

Pruebe una vez lo fácil que 
es peinarse con Stacomb y se 
seguirá peinando a la moderna. 

Farmacias )' per{1tmería.1 ve11de11 
Sracomb, oema o liquido 

F. N. Díaz de Vera 
Fotógrafo 

TELÉFONO U-1365 
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NUES'1RA PORTADA 

En actitud parecida a la bella mujer que se admira en 

el famoso cuadro El mercado de esclavas, de Gerome, se pre­

senta ante nuestros ojos una de las más lindas novatas de 

H ollywood. 

Por los días calurosos que corren, fotografías como la que 

embellece la página de honor, de este número de CARTELES, 

resultan reconfortantes, ya que en este tórrido mes de junio, 

nuestros mayores anhelos de bienestar cristalizan en una edé­

nica visión de playa californiana. 

Quienes hayan visto las frescas películas de sirenas te­

rrenales y nereidas en one piece, que se imprimen en 1os bal­

nearios del Pacífico, habrán admirado, entrei un -batallón de 

lindas muchachas, la belleza que a nuestras miradas ofrece hoy 

el enigmático personaje de la capa .. 

(Foto F ox. ) 

1 
HE ERCL~A I 

NOTAS r NOTICIAS 

En eL presente número, Segrín lo habíamos a111mcia-

ofrece111 os wi nuevo cuento do, desde el próximo número 

-hasta ahora inédito-d,·l comew::.arem os a publicar, ha­

ilustn· novelista cubano A. ci,:ndolas _ alternar con otrm 

H enirmrlez. Catn. Dicho et/Cil­

io, titulado El o<lio, puede cla­

sificarse e11tre los mejo,·es de 

/11 11- f 11moso autor. 
:,¡. :,¡. :,¡. 

pi,:z.as musicales, ln,s útti-rnas 

canciones con que el aplaudi­

dí.simo duetto mexicano r~ 
pia-Rubio obt1t·11e actualmente 

rns ma)'Ores éxitos . 

Gran Taller de Marmolerta co1~ Maquinaria Mouana 

"LA FE" 
de 

' CKESl'O. FEKN .-\NDEZ \. Ca. 
( .-\ntigu:i 1k Carhallo ). 

Casa Importadora de Mármoles 
Calle d, • Alnwndare~ cnir< Lua•«ñ,, Y B, u,on En.anc~.c de la H•h•n• T <'l. U-1416 llah,ma 

~~ 
Bosque la Etiqueta 
QUE no se le olvide 

buscar la etiqueta 
•B. V. D~ cuando compre 
ropa interior. Ropa qn, 
no la tenga ni es"B .V.1 ' 
ni puede ofrecerle l.. 
hechura correcta, la con ­
fortable comodidad y la 
prolongada duración 
que han dado a la marca 

"B. V. D'.' su popularidad 
mundial. 

Mire a ver si 
es"B.V.D!' 

Todas las piezas llevan esta 
etiqueta tejida en rojo. 

,MADE FOR THE 

ll=W.•1] 
8ES1' RETAIL TRADE' ......... .,,..., 

The B. V. D. Company, lnc., ~ - Y 

85 cts. en E. V . A . F.11 Cuba 85 cts. 

SOBRE MÍ QUIERO SOLO~B.V.D. 

GALLETICA 

D U L C E, S A B R O S A Y 
NUTRITIVA • . 

A BASE DE LECHE GLAXO. 

Higiénica elaboración, 

Ausencia de féculas y harinas 
nocivas. 

Producto sano, digerible y ali 
mentido. 

En latas herméticamente ce 
rradas. 



LOS ESPIRITISTAS D·E PLÁCEMES 

lANDA{VC,lt 
( e>" espiri,b;. ) 

- ¡ A ver ahora quién es el que no cr~e en los espíritus ! 



1J CARTELI:5 lj 
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EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 

Sub-Director 

Director 
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"NO SE REPARTEN ESQUELAS" 

l!!I 
E ahí la frase de dolorido humour, de trágica sorna, con 

~ que terminaba hace unos días su "Sinopsis" contundente 
y cer~era de la actual . administración nuestro co'.11pañero 
Ramon Vasconcelos, uno de los pocos comentaristas po­
líticos que han sabido levantar, sin turbiedades ni eufe­
mismos, una voz valerosa de reprobación contra las ac­

tuales <lesviaciones de nuestr,1 poi ítica. 
"No se reparten esquelas". ¡Qué es, pues, lo que ha fenecido 

ya en la vi<la pública de Cuba ? ¡ De qui én es el entierro al cual esta­
mos a punto de asistir? ¡ De qué mal murió el paciente? Preguntas son 
éstas que tal vez sea prematuro contestar en los momentos en que es­
crihimos estas líneas. Aunque compartimos el pesimismo del ::ludido 
compañero, no queremos pecar de alarmistas. Preferimos aguardar, en 
efecto, a que los hechos nos autoricen a reconocer como realidad lo que 
ahora no pod ríamos sino aventurar como presagio. Lo que sí podemos 
decir es . que el decoro patrio es el que yace postrado en lecho de dolor. 
Los mé<licos de la Opinión Pública que han atendido lealmente a su 
curación, desconfían ya de salvarle. Una tremenda enfermedad con­
tagi0,sa, nada frecuente en la patología política de los países de consti­
tución normal, ha invadido el juvenil organismo. Si una reacción po­
derosa no lo remedia-porque, en los milagros, fa no creemos,-el de­
coro nacional tendrá un desenlace fatal. Tal ve z para cuando este bo­
letín médico que es CARTELES salga a la calle , ya tendrá que lleva r 
crespones de luto la conciencia pública. La prórroga habrá pasado; es 
<lecir, la gangrena hahrá infectado irreinediahlemente al pobrecito de­
coro de la Repúhl ica. 

DOLZ VS. VER A VERDURA 

,------, UNQUE no tenemos huen ·humor bastante para prolon-
2::ir J;i metáfora, utilic émosla una ve.z más para seiialar 
que el Dr. Ric:irdo D olz cumplió muy bien como m ~dico 
de cahccera. Su discur~o del lunes 13-¡ 13 hah i~ de 

~ ser '-en centra del nefando Proyecto de la Re fo r:n;i de 
la C onstitución, fué una pieza oratoria digna ·del presti­

gio di;i]~ctico del ilustre jurista. Pocas ,·eces hemos visto al D r. Dolz 
;;i n a la altura de la Historia como en aquella ocasión. Así hahría ha­
hlado Lanuza, si viYiera-tal vez con más galanura y con menos espe­
r:i nzada Yeh emencia, porque Lanuza, espíritu demasiado fino, demasia­
do se nsi hle para lidiar t'll b s encrucijadas de nuestra política, pronto 
aprendii', qu é poco convencimiento lle,·an a los ánimos empedernidos de 
!ns políticos usuales las palahras nobles y los conceptos justos. El Dr. 
Dolz, m,ís hecho a ciertas realidades, puso, si n emhargo, desmedida con­
fianza en su ariete ra zonador r derrochó argumentos en contra de la 
Reforma, sin pensa r que, como. la Reforma no es una convicción, si no 
un a c"nrenirncia, m;i ] puede desquiciar ];¡ un ataque meramente lógico 
~- patriút icn, p0r il umin:ido ,. ce rtero qu e sea . 

-La j)n;l'ha de ello la tun, l' n el discurso <le contest:icic'in-turno e11 
pro, prL·, ri :1111rnte maquinado y dispue?•:-drI Sena_dor Vera ~erdura. 
De la desfa chatez política que ca rac tcnzo esa otra pi eza de scrv1dumhre 
le!!islati,·a, 11 ;1d:1 qu<"1Tnws dL"cir. TL"memos que se nos ericen demasiado 
In; a:ljL"tin ,s. N.:s limita1Tm"s a dar un ejL" m¡~l_o, a citar un solo párrafo, 

p:ira <pi e _h ~istoria lo rL? >ja e,i: ;lJ_ día_. l~1Jo e: senador _V~,'.·dura ha­
cic·ll(l olc JUSt1r1a a su ;1pcllid n: 't swtento t,tmh1u1 esta oprn1tm porq~e 
nin!! 11 no ,k nll~ntrn, pu,·tle 1kcir que ocupamos (He) nuL"stro escano 
prn·- la vo lunt:1d t~·anr:1 r lihrl'mtnte L'Xpresada dd pu_ehlo. Cuba nu ha 
c,,"nrn:id" ni una ~o la d<"rri ,,n ahsolut;uncntc pura. fodas las celebra­
das h:1n ll n ad" sllhre sí d L·stigma dl'I fraude. Y si no es el puehlo 

quien de verdad neis ha elegido, ni será quizás tampoco el que nos vaya 
a elegir de nuevo, ¡ qu é importa que sig amos aquí o que nos vayamos 
definitivamente, para nuestras casas?" 

Esas palabras sin careta reYelan bien a las claras qué tipo de c!ecoro 
político, de com ·icción, de patriotismo, de lógica es el de los defensores 
de la Reforma. ¡Cree el Doctor Dolz que contra eso \'alga la pena de 
razonar? 

MENDIET A Y LOS ESTUDIANTES 

L Dr. Dolz puso al desnudo al Brigadier Mendieta. Pero 
ante~ lo había ?echo, con un co~aje cí_vic~ que no sabríamos 
elogiar demas12do, el Ldo. D1az S1lve1ra, Juez Correc­
cional que conoció de las acusaciones formuladas contra 
los estudiantes por el obediente esbirro capitalino. Dijo el 
Dr. Dolz: "Aquí no hay más que un rnsponsable por su 

falta de tacto, por su escasq talento, por su impericia. Ese responsable es 
el Brigadier Mendieta, y yo lo acuso enfáticamente como el propulsor y 
el mante-nedor del conflicto universitario." . 

Pero tai vez se excediera un poco en su vehemencia el buen juez. 
Tal vez no sea, en realidad, el Brigadier Mendieta el único _culpable. 
Un jefe de policía es, al cabo, un subalterno; y no cabe suponer que en 
asuntos que de tal modo atañen a la conciencia nacional y que tan gra­
vemente lesionan los más elementales derechos del ciudadano, haya ac­
·tuado exclusivamente de" motu proprio. Dejemos también a la Historia 
las inducciones y deducciones pertinentes . .. 

LA BAJA DEL AZÚCAR 

ROFUNDAMENTE conmovido como está el país con 
los sucesos políticos, apenas si ha tenido ánimo para alar­
marse de la enorme baja sufrida por el producto naci, ,­
nal. No obstante, la importancia de esa alteración es 
demasiado evidente para que la dejemos inadverti cl.i. 
¡En qué sen~ido, sin embargo, enderezar el comentario, 

como no sea repitiendo una vez más todo lo que hace, veinte a1ios qu e 
se viene diciendo acerca de los peligros pavorosos de nuestra monopro­
ducción agrícola y rle nuestra economía en precario? Lo vergonzoso 
es la insensibilidad de nuestros gobiernos ante semejantes riesgos . Su 
insensibilidad, o su inepcia. En las esferas oficiales puede decirse qu e 
nada se toma en serio a no ser eso que aquí hemos dado en llamar po­
lítica-política de bajo vuelo, p"olítica de gallinácea, política de corral. .. 
Subrayemos, a falta de autoridad propia sobre el problema del azúcar, 
una opinión orientadora del Presidente de la Asociación de Hacenda­
dos y Colonos: "A mi juicio, nuestra norma de conducta futura debe 
tener dos finalida.des, ambas esenciales e igualmente urgentes. Debcmo5 
reducir el costo de la producción, en sí misma y por el aproYechamicnto 
industrial de los residuos de la industria, y debemos gestionar la apertura 
de nuevos mercados para nuestro producto". ¡Qué opina el G eneral 
Delgado sobre esto, si es que opina algo? . 

LOS GASTOS DEL EJEcu·rrvo 

ODAVÍA hay gente rn la C .ímara que no tit:n e pelo5 rn 
la lengua para revelar ciertas cosas. En el · <l l'ha tc sobre 
los Presupuestos-que fueron aprobados, como siempre, 
rituariamentc, rutina.riamcnte, sin ápice de espíritu revi­
sor-el Representante G arriga dcstacú e] . detalle inte­
resa nte- <le que el Ejecuti vo de Cuba ga5ta $69,000.00 

más que el <le los Estados Unidos . Así nos explicamos tantas d:'llliras, 
lujos y derroches. 



viquismo. Reciben dinero de los biú pnr la estrecha escalera de cara 
so1·iets y hacqn pr~paganda _ sin qu_e col <li rig iL·ndose a cubierta. 
nada los detenga. Menos mal que no ·D e u~ l"istazo se <lió cu~nta <le la 
llegamos nunca a l"Ías de hecho... gran~dad de la si tuaci ón. 

-Pero ¿ qué teme usted? A !ns pncns instantes se le abalan-
-Lo temo todo. T enemos entre zaron enci"ma tres marineros al grj-

la tripulaciún a un tal J immv al que to <le: "¡ Manos arriba!" 
sus compar'icros llaman el Bolchevi- N o tuvo m:ís remedio que obe<le­
que, que es nada menos que <liscípu- cer. L o condujeron al entrepuen­
lo ·de un ruso nombrado Boris. te, junto al capitán y el segu ndo que 

- ¿Y c<Ímo es que u~ted no lo peían en el suelo ºliga<los y amorda-
<lcspide i zadns. 

-Porque no tengo otro que lo Mien¡ras lo amarraban a ~l a su 
sepa sustituir. l"ez, pensaba el Tnspector que bien 

A toe.las · estas, el se,íor inspecto~ hubiera podido. el Departamento de 
que- hubiera pagado con gusto mil Prohibici i',n enviar a r: tro a que <le­
dúlares por no subir a bordo del se mpeiia~e esa misiún de con fianza, 
Olimpir., se refugió en su camarote, en la que por lo menos dejaría el 

' determinandó esperar allí, preocupa- pellejo. 
UNTO al muellecito dísi mo, los ac_ontecimie ntos. . El capi t:ín ~- el segund o parecían 

manchado de carbonci- _A! poco rato, el barco bail aba al res igna<l r:s r en la mira<l a del pri-
11 I ¡ d S n1ven de las olas de aha mar. El mer~, se leía claramente un men sa-

o te ,puerto e a- inspector no encontraba en aquello je que decía pc.~" m,ís O menos: i Ya 
lemb:-idge, en la costa satisfacción alguna. usted ,-~' Yo bien claro le dije 
americana del Pacífi- que hubiera sido mejor qu e no se 

co, el Olimpin lanza un pena- Hacia una hora que venía luchan- embarcara Pero los ,marineros 
cho dc humo negro por una chi- do contra un amago de mareo cuan­
menea que fué blanca. Se diria que do, de buenas a primeras, la máquina 
es un . yacimiento de hulla que se ccs<Í de fun cionar brusc.a mente y el 
volatiliza. Y eso hace lucir ·más su- h~n-n se deturn. 

amotinad,:s no los dejaron mucho 
tiempo en tregados a aquella con1·e r­
saci,-, n mu<l a. 

Sus guardian es ll amaron a !.?ritos 
cio aun el muelle, de tal manera se 
confunden la atmósfera y la tierra 
en un duelo uniforme. 
. Un breve pitazo seguido de una 

sirena ensordecedora ras2:an el airé. 
El capitán Lawson le -grita a uno 

<le ·sus marineros que está en la pa-
sare la <le abordaje: · 

-Oye, Tom, fíjate si viene por 
ahí el hnmbre <le la .-\<lministración. 

-No 1-co a nadie. 
El capitán se impacienta r refun­

fuña. 
Por fin, • al cabo de un rato, se 

perfila· sobre la vía pública la silue­
t,-i de un h,imbre uniformado que 
viene apurado y jadeante a presen­
tarse al capitán Lawson. 

~¡Capitán! 
-¿ Usted es el señor inspector? 
-Servidor. ¿Sabe usted, capitán 

por:qué yo me embarco con ustedes? 
-Ya lo creo, señor inspector; 

nada de alcohol . nada de alco-
hol . nada de alcohol . . 

-Un momento capitán; usted 
puede cargar todo el alcohol que 
quiera; llevar ese veneno de Ingla­
terra a China y del Japón a Austra­
lia, pero de ninguna manera traerlo 
a los Estados Unidos. 

-Tranquilícese usted, señor ins- · 
pector. Su vigilancia me inquiet~ 
menos que el estado <le ánimo de mt 
tripulación. ¡ Maldito sea este tiem­
po y mal rayo parta a · toda esta: gen­
tuza! T o<lo está infestado de bolchP--

El hombre dd fi sco se alarmó y al rest, ; de la tripulaci,,n por 1~ que 
se puso a escuchar atentamente. D es- pudiero n darse cuenta los pl'isioneros 
de la cphierta llegaba un rumor de de que tml cs estaban en contra. de 
pasos precipitados- y de voces que ell os . 
reiiían . El ruso Boris, que ten ia a un la-

Como quiera que su deber exigía do a Tom r al otro a Timmr, hi zo 
su prese ncia allá arriba, sobreponi én- uso de la p;labra en los· térm inos si­
dose a su malestar, el ins¡,e-.tor s:,- guientes: 

"En nombre de nuestro jefe s1 
premo, E stalinoff, dictador prole­
tario de to<l as las Rusias, ten go el 
honor <l e proclamar que este buque 
es botín <le gue rra º<le la república. 
. ocia] ista, en nombre de cu1•a auto­
rid ad tr: mo po~esi<Ín de l ba.rco, · de­
nnminándnln de hoy eri adelante 
con el nomb re !!lor.iosr: de Petro-
!J.rarlia. -

Y ahora, cnmpa1íeros, pasemos a 
juzgar a los tres rep resentantes de 
h in fa me burguesía que se encuen­
tran entre nosotros: el capitán, el 
segundo r .e l se iior inspector. 

· E,tas · últimas palabras fueron 
pronunciadas con cie rta entonación 
<l es<le ii osa. E l funci onario del go­
bierno federal se convenció de· que 
hahía llegado su última hora. 

Inmedia tamente los tres jefes de 
la rehd i,,n proclamaron la condena 
sin apclaci,',n posible: el capitán, al 
calabozo veinte aiios; el segundo, 
diez y para el Jnspector, la pena 
capi tal, ya que considera ban que este 
último era el más infame de los re­
pre,en tantes <le! capitalismo abyecto. 
El hombre · de W ashin gton, dejando 
a un lado todo amor propio, pro­
rrumpi ó desesperado: 

-¡Seiiores, no me maten, que 
ten go mujer y cinco hij os ! v. 

Bor is le respondió en tono so­
lemne. 

-Pues por eso mismo resuitás 
m.ís culpable; has dado. cinco escla-
1·os a una sociedad cor-rompida. 

El Inspector persisti ó: 
- ¡ Conc~<leme . la vida y me con­

vier to al Bolcheviquismo! 
-Bueno , ya que te arrepiente~ 

te perdonamos la- vida, con tal de 
que no sigas contaminando con tu 
prese ncia a los cam:iradas de este 
barco. Te meteremos en una cha-

( Continúa ;,n la pág. 33) 



D.4, af1tésto · t1( tor 
e.<faliol , que i11/er-
1'reta 1/1/p .le lo .< ¡,11-

. fele .< ,·t1¡,i1aJn .le La 
Tia R,unona. 

( Foto Ca111110111.) . 

Aq11i ;, ·,1110; t1I 11.lmira/,/c 
( ;EOH(;E O'BHIEN, rn ,·0111-
¡,a,iia dd jo-,·e11 t1c'lor i1ali11-
"" .-IL!IEHHI f<, .-IH.-/ (; l/ .-1-

TI, _,. .Id ""•'"'" O f't11io l 
.-1 N 1' O N I O (.' C M E­
LL .-I S, "-·e,, ,·,.·.lort·; , · 11 , · / (f)I1-

,·1tr ;o Orl'; t1 J1i::.,1.I? ,~,, é.'11rOfo 

por la r,ua Fox,· , l'JJ/ rl fiJJ 

,le ohtcuer 1111,·~-"-' _íi~ 11-rt1 .• 
JJlt1.'0tlÍ11a _; J,_· ti fo latino 
La .• .ll'J .• u11c;;. ·r:,. artiu"·' ,· ,111 ~ 
-;·it.1ro11 1111a.,· /J,;ra . .- ,.,, 111,,.·nra 

::,?¡'1,; .. ,, ¡,, ¡,,;·;.:,llillt,/:~:.::;::: 
.ll'J11,/,.· , ·l'J n1,•11::.ar, Í 11 ,1 " ' l1111r . 

RODRÍGUEZ, y TOMAS COLA°, el pof11larisi1110 
campeón de Espa,ía, prolago11istas principales de La Tia Ra111ona, 

mada por la casa Gaumont, de Baralo11t1. 

He aquí ltt 1ílti111t1 
,·aradt'rizaáó11 d,-.¡ 
~rn11 DOC(; [,,.¡.s. 
1·.-11i<N .·tt·lf,.'S, t!II 

; 11 1111,· -, ·11 f'clio ila 
El Gaucho. • 

( Foto L,'1!.J,,'i·s.t·oo.I 
,m.l l' 11.!,·r-:coo.I / . 

(Foto Ga111110111) 
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n O recuerdo con qué mo­
tivo uno de los conter­
tulios as~guró qu~. od_i~ 
ba, no se por que y no 
sé a qu ién , con un 

"odio africano"; pero jamás podré 
olvidar el gesto del forastero al es­
cuchar aqu~l lugar común, ni su 
manera brusca de intervenir en la 
conversación. 

-He viajado por todos los ca­
minos _de Africa-dijo,-y no en-, 
centré en ninguno la verdadera 
imágen del odio, que se me presentó 
después a dos pasos de mi ca.;a natal 
Desde Túnez a Capetown vi mucho~ 
:clericos y pocos odiadores. L a cólec 
ra es una explosión y el odio un~ 
destilación; et colérico puede hacer 
en un segundo, sin causa, siQ: placer, 
lo que el odiador ha de hacer len­
tamente, vengativamente. A mi 
juicio, Yago s;bía odiar mejor que 
Sansón, por ejemplo ; y digo "sa­
bía", porque hasta las pasioi:ies ins­
tinti vas crecen con la i.nteligencia y 
el cultivo. ¡Odio africano? No: 
odio europeo. La vieja Europa es 
capaz de refinar } multiplicar los 
impulsos más bárbaros. Oigan uste­
des la historia de una profesora ele 
odio : es muy bre ve . 

Seducida casi a la sal ida misma ele 
lá infancia, aquella mujer hizo de 
la maternidad plaza fuerte. Apren­
dió un oficio difícil y trabajó en la 
casa, yendo a recorer y a entregar 
las tareas siempre con su hijo. Pa­
ra no separarse de él, ni siquiera con 
el pensamiento, no tu vo amigas. 
Muchos debieron, en más de una oca­
sión, creerla muda : tal era la ce rra­
z ,ín de su boca y de todo su rostro 
ante los demás; ·y, sin ·embargo, en 
cuanto estaba a solas con su hijc, 
hab laba, hablaba, y todada al "tar­
tarse de él, dejándolo dormido, ad­
Yertía que se le habían quedado in­
numerables cosas · por decirle, y s:: 
ponía a hablar sola, pensando en d. 

Se echó el pelo hac ia la nuca, re­
nuncicí a toda seducción, r no tar­
dó · en adquirir en sus ch~ques c, · 
los obstácu los de la vida, un ;111.: 

masc ulino, anguloso. Ni el in flujo 
de las priman.·ras ni los halagos de 
los hombres que al principio de su 
reflorecer maternal la asediaron,_ 
consiguieron dc:dlc:car su espíritu, 
trenzado Íntegro en aquel amor ma­
ternal, que aun ~iendo tan puro es­
taba, por su exceso, pr0ximo de la 
abe rrnción y del pecado. ¿Se han 
fijado ustedes en el carácter tremen­
do de esos vicios que nacen precisa­
mc:nte en el límite de ciertas virtu­
des? Son sombras junto a luces que 
J;i ~ h;1cen parecer más negras, de-
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cepcrones tras la esperanza . . .·\un y redi vil'o~, k mantenía en carne 
lo que no parece susceptible de e.xa- viva rl ' alma . Y, dc:spiert:t o dor­
geración necesita me<li<la. Aquella mida, el ruid o m;Ís débil haríala in­
mujer sentía la maternidad helico- corporarse en actitud de defensa. 
samente. El mundo era para ella Vil'Ían una Yida de ve hemencia y 
desierto y su hijo oasis acec hado y afanes, cual si de continuo estuvie­
envidiado por to<los. La tl'n., ic'in de ran rodeados <le peligros. El tie~­
un amor que no tenía, como los po echó los primeros años de puber- · 
;Lmorcs Sl·nsualts, la v;ílnda de.: los tad , 11bre la infancia dc.:I mud1arho, 
de5cos alternativamente satisfechos cuando aun la juventud hubirra oo-

10 

d1do otrecer a su madre las últimas 
rosas. Eran como dos hermanos de 
uno de esos matrimonios que po­
nen entre su primero y último fru­
to largo lapso de calma. Y más de 
un transeunte se volvía, al verlos, , 
con equívoca sospecha. 

Cada etapa de la vida del hijo 
sembró la vida de la madre de vo- ' 
luptuosas inquietudes: insomnios, 
zozobras, angustias, iras y súplicas 
para las potestades divinas. Prime­
ro fué la lucha con tra las enferme-
dades que acechan al ser tierno; 
luego fueron los estudios. Ella le 
repasó las lecciones y se interesó, 
para que él obtuviera los sobresa­
lientes codiciados, por todas las asig~ 
naturas, si n que su entendimiento, al 
culti va rse, se mod ificara . Iha a ver 
a los catedrá ticos armada de hala-
gos o insultos. Y en las peripecias 
de la niiiez y en esos misterios, ya 
suaves ya patéticos, en que la niñez 
se va endureciendo poco a poco pa­
ra transformarse en pubertad , ni un 
día de jó de gozar y sufrir con toda 
el alma, rebelde a w meter a la ni­
yeJ adora costumbre su instinto ma-
terno hipertrofiado. Hubo un mo­
mento en que él se opuso a que ella 
siguiera t rabaja ndo, seguro de po­
<lcrla ra mantener para siempre con 
su esfuerzo. Y entonces, precisa­
m c.:n tc: cuando debí~n acabar, fué 
cuando empeza ron las preocupa_cio­
ncs profun<las. 

Ningún propietario temi6 jamás 
con tanta angustia por su bien. Bas­
taba ' que él mira se a una mujer, que 
dijese un nombre, o que mostrara la 
sombra de una preferencia, para que 
el ros tro materno se nublara, y gol­
peara dentro del espíritu el terrible 
oleaje de los celns. Su inteligencia 
ínteg:ra al se n ·icio de su pasión, 
mul~iplicíha ,c: para destr~1ir con las 
armas drl ridículo o de la duda, la 
lan-a para ella maligna. En los 
primeros tiempos , la razón le avisó 
con su energía postrera: "No puedes 
oponerte a la corriente de la vidrt ... 
E s monstru ffn que pretendas inmo­
lar su ju 1·entud so pretexto de que 
tú le sacri fica ste la tuva. . . Madre 
r !!Cnerosidad son sin~ni1·nos, y lo 
qu~ tú qui c:rcs es una usura repug­
nante." Estas Yoces y otras fueron 
acalladas por un ímpetu más fuerte 
que c-1 juicio: "¡ Su hijo era suro, 
suyo solo, r ninguna mujer tenía 
de.rc:chn a lÍisput;Í;selo ! " Para en­
gañar a los dc:spojos de su razún pn­
níase a imaginar mujeres perfectas; 
ricas, lwlla;, sumisas, in~eligentes, 
modestas, apasionadas y templadas a 
un tiempo, y decía con sonrisa de 
hiel: ( Co11tilllít1 1·11 In p,íg. 30 ) 



1.,·11 á.< f ed o J, la c"al!e tri11ápal .le/ 
l' arad ero, reparada r rnbierla de 

• ta.n·ia . 

(Falos Le11lo/.!) 

Un /ramo de la carre/era .le 
Cárdenas al I' ara,lero, e11 cuya 

reparaáón .re lraba_ia a(l i'/.•a-
1nc11Je. 

Carre/era c11 construcáó11 del Ccme11/erio al !' ara.lera . 

11 

Pema11.!o e11 la proximidad de la; 
regatas que se celebrarán en la¡ 
aguas de zafiro de la Piara del 
1' arade~-o de Cárdenas, a l~s que 
seg11ra111e11te se propo11e11 asistir 

;'.';:~::d:~~::;0;
1
:t::t;a~;;,a;;~;,;:; 

e.ciado en que se e11co11/rabi111 las ca­
rreteras, preg,;11lamos al jo;;e11 v 
fogo so alcalde H11111berlo Villa, "q,;e~ 
cami110 debíamos lomar este a110 pa­
ra ir a la 111aravil/osa playa". A 
gui.ra de re.rpue.rla, recibimo.r las fo­
lograjías que aparece11 e11 e.ria pági­
na, y que habla11 111ás eloc11e11teme11-

1e que el 111ejor acopio _ de dato.<. 

l'aradero: 1111a c11/lc lrt111N•ers11l. que cou.-luce a la _piara. 



mN acontecimiento sensa­
cional de todos cono­
cido - la aprobación 

=---- por el Senado de un 
~;;;;:;;;;:;;;;:;,-;;,~ nuevo r funestí simo 
proyecto de refo.rm; coRstit.ucional 
y prórroga de podere.?-ha venido a 
colocar en plano secundario el tema 
que :ibordamos en nuestro trabajo 
:t¡1.terior para terminarlo en éste : los 
d:tiios y efectos contraproducentes 
que a nuestra sociedad produce la 
forma en que se viene aplicando h<¡>y 
en día la pen:t de muerte. 

Pero como para tra tar y comba­
tir esa desastrosa reelección sin elec­
ción que constituye el engendro 
monstruosamente antijurídico y an­
tidemocrá tico de la prórroga de po­
deres hay tiempo, a parte de que 
ya le hemos dedicado varios a rtícu­
los, vamos a continuar en éste, dán­
dole · fin al, el breve estudio qt1e · ini­
ciamos b semana última sobre la 
ejecuci ón capital, y haci ¿ndolo, en 
el fondo nos colocamos tambi¿n 
dentro de esa otra actualidad se nsa­
cional, pues, ¿qué es la prórroga, 
sino garrote que se da en nuestra 
patria a todos los ideales y princi­
pios dem ocráticos perseguidos por la 
Re,·olución libertador:i, y que cons­
tituyen la esencia y base mismas de 
]a República 1 

D emoqrado ya en el artícul o pre­
cedente qu e coi~ b forma en qu e se 
viene aplica ndo la pena de muerte 
no se log ra uno de los fines ciue, al 
apl icarla, <e proponen no solo sus de­
fensore s, si no tambi~n el ac tual G o­
bierno: el rt:'speto a la ley r a lns 
Tribunales de Justi cia, sino, pnr el 
contrario, contr ihu re ella :ti despre~ 
ti z io r burla de las leyes; nmos a 
v;r a.hora, como tampoco se log ra 
el seg- undo de los fin es que dice 
perseguir el G obie rn o al ap licarla: 
el buen ejempl o, la regeneración y 
la m ora lizaci ,,n soc ial es. 

Solo burlesca o cínicamente po­
dría afi rmarse qu e las oc ho últim:ts 
ejecuciones capitales han se nido de 
buen eje mpl o y J e enseiianza mor:t­
l iz:i<lora para nuestra soc iedad. 

:\luy por e l contrario, han cons­
t itu ido espec táculos corruptores, in­
m " ra les y morbosos y ejemplos fu­
n estísi m os con los que se han aviva­
do y sa tis f echo !ns más perversos 
instintos y bajos sentimientos en 
nuestras clases socia les. 

Se clam.1 o fici a lmente contra el 
desn udo artístico, aceptado y defen­
d ido hoy com o a lgo que eleva el es­
p ír itu y es lecci<'m m ara vi ll osa de 
belleza; se persigue a sangre y fue­
go a las pobres mercenaria s del 
a m or , víc timas solo de la m aldad , 

~o• •o•c, •• L1ucN11Na1Nc, 
el egoísmo y la bajeza de. los hom­
bres; y en cambio se le dá al pue­
blo el espectáculo macabro, desarro­
llado por tandas de largo metra je y 
en varios días, del garrote, masca­
rada trágica como lo hemos llama­
do en el título de estos trabajos. 

Ya de por sí, sostenemos sus ene­
migos, es mala e inaceptable la pe­
na de muerte. Con ella se satisfa­
ce la ·venganza pública, más repro­
bable que la privada, porque ésta es 
generalmente impulsiva y. aqu~lla , es 
fría y calculada. La sociedad se 
vuelve antropófaga, se trata de mo­
ralizar por el terror y el miedo, v 
ni uno · ni otro ha n sido jamás 
en la ~,id:t maestras sino de la hipo­
cresía o la rebeld ía. Es coh:true , 
porque. cada un o de los gue en la 
ejecución capital intervienen, desde 
el Juez y Magistrado hasta el ve r­
du go, eluden su responsabilidad indi­
Yidua l, con ,·encid os del mal :ic to que 
se real iza, para echársela a la ley . 
"No soy yo el qu e ejecut:i, h:i re­
petid o c:ida nz, el tipo inmundo del 
Ministro de In J usticia: es la L ey". 
Y · es la ley, pero más gue h i"cr, 
somos todos y cad:t un o de lns que 
compone mos la soc iedad, tndns ,· c:i­
da un o de los ciudadanos de la Re­
pública, los gue damos n1clta a la 
palanca fo tal r rea liz:i mos ese ase­
sinato sádico del agarrot:imiento, r, 
como Pilatos, quere-mos la va rn os l~s 
manos escudándonos tras c-1 verdugo, 

al que elegimos entre lo más abyecto 
de la sociedad y al que despreciamos 
por el ac to inmundo gue rea liza ; 
desprecio que debíamos sentir por 
nosotros mismos. 

N o hay crimen más horripilante 
que el de la ejecución capital, tal 
como se practica entre. nosotros. Pen­
se mos por un momento ·e l horror 
que nos prod uciría enterarnos que 
en medio de un bosque solita r io va­
ri os bandidos han sec uestrado a un 
hombre y, despu és de tenerlo ence­
rrado durante meses y meses en lo 
profundo de una cueva, se ha n dis­
puesto a matar lo , pero para marti­
r iza rl o, no lo han hecho rápida men­
te, sino que se lo han avisado desde 
varios días antes, pormenorizán1ole 
la forma en qu e Yan a quitarle la 
Yida, record:índole, ya en el último 
día, mi nuto por minuto, que se 
ace,rca el instante fatal; am:ir r:ín do­
lo despu~, a un árbol, y al lí, sin 
que pueJ ;i Jdenderse , d:índ ole 
muerte. 

Este :isesin :i to, as í realizado, pro­
du cir ía el espanto y la indignaciún 
de todo el mu!ldo, por la crue ldad, 
la cohard ía , la tortura y el ensa ii a­
miento que encierra. 

Pues, !en qu~ se diferencia ese 
crimen horre ndo de la e jecucit',n ca­
pit:tl , en que el p:ipel de bandoleros 
asesinos lo dcscmpeiia mos todos los 
ciud;id;i nos' 

Pero no solo se es cruel con el 

UNA CARTA DE E :V R!Q UE JOSÉ VARO.VA 

Se1íora Clrrrn Aurora de In Ltr:::, 
Sníorn: 

S11 carta es 1111 grito de alarma, 1m sáf.vcse el que p11edtr,. C omo 
no trae dirección, y aunque la firma rnena a seudónimo, el alto con­
cepto en. que parece tenerme usted me obliga a contestarle. L o hago 
por este medio , porque no me r¡ueda otro, fu.era de callarme; y esto 
no lo m1.·recnt su gran susto, ni su cortesía. 

Sobra a usted motivo, para asustarse. E stamos empeiíados en 
echarlo todo a rodar. Pocrrs veces he visto ar¡uí, donde parece endé­
mica, t.anta obcecación. Pero permítam e que se lo diga : su remedio 
resulta desastroso . Cre,1 usted que no me m ueve pasión alguna, al 
menos sensible para mí. R espondo a la más arraigarla convicción, 
al manifestrrrlc que los pueblos tienen el deber, porque rs su interés 
wpremo, de salvarse a JÍ mismos. 

Cuando Cuba arlr¡11irió conciencia social, sus hijos más -previso­
res la previnieron contra toda idea de absorción por una iociedad 
extraña. Pues bien, a m is ojos, hoy las diferencias entre nuestro 
pueblo y el anglor1mericano son m ucho mayores. Nuestro malestar 
es pro fundo, pero ¿puede considerarse remedio el suicidio? Si he­
-mos de hundirnos, hundámonos de pié, y no arrojándonos de cabe­= al abismo. R etórica, dirá usted quizás. Y o lo llamo de otro 
modo. 

D e wted muy r1tentamente 1 
E N RIQUE !OSE VARONA 

Haba.na, 17 de Ju nio, 1927 
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reo, sino también con la. fa milia 
inocente, a la qu e se tortura y de­
grada m,ís gue a l condenado. -Pi_en­
se cada. mad re en el dolor inmenso 
e incomparable de la mad re de un 
reo de muerte. A su sufrimiento 
porque el hij o le ha sa. lido m alo tay 
qu e a íiadir el de qu e se lo va n a 
matar. L as madres que han velado 
noches y noches junto a la cabecera 
del hijo g ravemente enfermo, siem­
pre tien en el rayo de esperanza y 
de fe", de que se puede salva r. La 
mad re del condenado a muerte, des­
de que se pone el cúmplase fatal 
:;olo puede ver el mundo como ul'. 
abismo inmenso. Para ella no ha} 
consue lo, ni Dios; todo es caos. r 
ya en capilla su hij o, cada minute 
que pasa, el ga rro te que lo ha dt 
mata r es a ell a. a la que va <lande 
primero, vuelta tras vue lta en su ya 

destrozado co~azón; pero ~i si~uie_r~, 
como a su h1J o, para monr defin1t1-
vamente, sino que a ella, cuando ya 
ha apurado hasta las heces el caliz de 
la amargu ra, de pro nto, se le vuelve 
:i la ,·id:i, para que entonces sufra 
en toda su trág ica amplitud la 
muerte de su hij o. i No prese nta 
la reli gi<Ín catúli ca, como símbolo del 
dolor -maternal, el de M aría vien­
do ajus ticiadá a su hijo en un a cruz? 
¡Y esa propia reli g ión ha practicado 
y defi ende la pena de muerte ! 

Y 1q't1é di remos sobre el fo rmi­
dable a rgu mento en contra, de la 
irrep:irahilidad del da,io causado? En 
cualquiera otra pena, siempre cabe, 
en caso de error, la revisión del pro­
ceso, aunque en nuestro país ésta 
resul te extraordinariamente difícil 
en la prác tica. En la pena. de muer­
te la justi cia se declara infalible y, 
desg raciada pero ciertamente, de 
todo tiene menos de in fa libilidad. 

El espectáculo de la ejecución ca­
pita l no puede ser más bochornoso. 

D esde que el Supremo confirma 
la sentencia de muerte , eupiezan los 
periódicos a divul ga r en todos sus 
minuciosos deta ll es el crimen co­
m etido. Es el reclamo que hace el 
empresa rio teatral, para el mejor 
i:xi to, entre el público, del espectá­
culo que "ª a ofrecer en breve . Y 
el público, ávido de sensaciones 
fuertes, de escenas truculentas, se 
interesa desde el primer momento y 
espera. ansioso el día de la · represen­
tación macabra, empapado perfecta­
mente del argumento de la obra. Se 
publican retratos de los reos, se em­
pieza a. martirizar a su familia en­
trevistándola repetidas veces. L os 
condenados pasan a ocupar el pri­
mer plano de la ac tualidad nacio-

( Continúa en fo pág. 2~) 
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LAZA t<O SOUV AL demostro et sábado pasado e: 
la Arena Colón , que si Remberto D uo, es 1111 ,;Re­
lámpago", él es J,ípiter. Derrotado Dtio Souval 
sólo tiene a Anisio Orbeta que eliminar, para lla-

marse Campeón de peso ligero de Cuba. 

U11 al11111crzo relel,rado el domingo ti/timo 
· en el Mirarnar Yacht Cluh, entre los Yachts­

mcn que tomaron parle en las regaÍas. 

( Fotos l-:iko ) 

El shcl l de ocho, del Hahana Yacht Cluh, cslá 
...__ praclicando activamente para las regatas 11acio-

11ales, y se e11rne11tra J'ª en mag11íf icas con­
dicio11eJ. 
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(Of1PCTIQA ClllA ,oP¿,- COPA "DAVl5' csrr. AÑO? 
<íUn Ai'tÍcul 0 ck ':Cennis con la lit}uda, de- Wa:rÍS'c) 

Id cJrul Artfunio ~ada 
OMPETIRÁ Cuba con 

el Canadá en las eli:.. 
minaciones de la Copa 
Da vis? ¿ Enviará Cuba 

.. . su equipo a las clásicas 
justas de tenn_is? Recojo es~as pre­
guntas en el ambiente deportivo. Tó­
pico interesante. Hay expectación, 
tanto en Cuba como en c;l extranje­
ro, por 5aber algo definitivo. Busco 
impresiones. Todas contradictoriás. 
No hay dinero para enviar nuestros 
tros representantes. Paris, Avellanal 
r Chacón no irán. Otros ocuparán 
sus lugares. 

cuando .regresaron nuestros atletas de 
las COll)petencias centro-americanas, 
celebradas en México. Como se re­
cordará, el crédito que concedió ,,él 
Gohierno para atender a los gastos 
de los atletas cubanos fué de· 
$25,000.00, de cuya cantidad -so­
braron $7,000.00, que fueron reli­
giosamente devueltos al Tesoro. 

La · gestión del doctor García . Bar- °' 
bón no ha sido fr~ctífera hasta la 
fecha, pero hay esperanzas. 

Un - humilde cronista de sports, 
que ni siquiera está catalogado como 
el último crítico de Tennis-y ¡qué 
críticos nos gastamos por estas latitu­
des !--se enc.uentra perplejo ante tan­
tas y tan diversas manifestaciones, 
pero no puede perder el tiempo én 
divagaciones, ni en sueños opiados; 
la situación es "crítica", y hay que 
convertirse en crítico. ¿Qué hacer? 
¿ Dónde procurarse una versión ve­
rídica del caso? 

Todos los hunianos tenemos una .• 

ROGEL/0 PAR/S 
(Foto Kiko) 

Verdaderamente, no debía haber 
ninguna duda. El Gobierno de C~­
ba -debía estar dispuesto a prestar 
su apoyo incondicional a nuestro 
equipo de la Copa Davis. Los com­
ponentes de nuestro teflm, jóvenes 
llenos ele vigor; bien educados, que 
gallardamente defienden nuestro pa­
hcll<'>n deportivo, son nuestros mejo­
res embajadores a tierras extranjeras. 
Ellos represrntan la juventud y la 
cultura cuhanas. ¿ No se gasta el Go­
bierno grandes sumas en sostener lP.­
gacione; y embajadas en casi todos 
los países del mundo, para tener re­
presentación internacional? Pues las 

especie de "tanque de pens.,r" donde Este debe estar compuesto ele cua­
almacenamos una· c:intidad - más o tn., hombres. 
menr,s, según el caso - . de materia, 
que los h-ombres de ciencia se ohs­
tin:m en decir que es . de color gris, 
y produce ideas. Pues es el caso, que 
mi materia gris produjo una idea, 
y al instante me decidí. Me tras­
Íaclé a· la Manzan1 de~ G/,m~z. 

-;Está el seiior Rogelio Paris? 
-Sí; señor; pase ust;d adelante. 
En . hreves segundos . me hallé 

frente a nuestro máximo raquetista. 
·un joven atento, jovial, muy in­
quieto, mu~· comunicativo, de con­
textura atlética, y, en general, lo que 
un inglés llamaría a joll)' good chap, 
y un yan_qui rr regulflr guy. Charla­
mos un rat~Paris, además de ser 
el cam¡x;,ín cubano de tennis, es todo 
un hombre de negocios-y quedé 
as.,mhrado de ' la facilidad con que 
.,htuve los neccs.,rios datos para po­
<ler ofrecer a los amantes del tennis 
las noticias c¡uc ansiosamente espc­
rnn. 

En primer lugar, pu<le comprobar 
que es una verdad, doloro~a por 1=ier­
to, de que aun no está resueno el pro­
blema del <linero, sin lo cual no es 
posible pensar en el viaje <le nues­
tn,s tnmistrrs al Canadá. Me explic<Í 
París que la F erleración N acíonal 
rle Tennis, es 1111 organismo en em­
hri<'m, y que no cuent, en la actua-
1 idad con suficientes fondos para fi­
n;mciar d viaje del equipo cubano. 

La A sociflción d; Tmnis riel Cfl-
nadrí ha garantizado a los cubanos 
una suma de mil quinientos pesos 
si hacl"n el viaje, pero, corno es n¡i­
tural, dicha cantidad no cuhrl' los 
gastos de cuatro personas. 

Con $3.000 se podría intentar el 
viaje, y, por consiguiente, hacen fal­
ta $1.500. Nuestros mejores ten­
nístns no son ricos; son hombres que 
viven ele su profesic,n o su negocio, 
y no están en posición de costearse el 
viaje. Sin embargo, estoy seguro que 
muchas veces habrán gasta<lo de ·su 
propio peculio, en diferentes excur­
siones que han hecho como nmnteurs 
cubanos. El temiis es, prohablemente, 
el sport que más selecto púhlico tie­
ne. Un tnmístfl, a l jugar en el ex­
tranjero, adquiere un sinnúmero de 
compromisos, múltiples atenciones 
que recibe, y que debe reciprocar, no 
t,n s<ílo por su persona, sino, tam­
bien, por dejar el nombre de Cuba, 
que ellos representan, bien conside­
rado. El temiis ha sido llamado, des­
de hace años, el "Juego de Aristi',­
cratas". Hay un pequeño error de 
concepcicín en esto. El tennís es un 
sport muy popular en el mundo en­
tero, y, especialmente, en ll'ls Esta­
dos Unidos donde hay millares ele 
courts públicos y privados, donde se 
de~arr.ollan magníficos juga<lorcs, la 
m_ayoría ele la clase humilde. Los 

mejores tomrst11s americanos, entre competencias anuales por la Copa 
ellos Tilden, Jnhnston r Richards, Davis, son un acontecimiento depor­
son productos ele la clase media. tivo, que ha tomado tal incremento 

Lo que sucede con el te1111is es, internacional, que casi todas las na­
simplcmente, que sus fanáticos tie- ciones integrantes estarían dispuest1s 
nen la inveterada costumbre ele "por- a exprimir el Erario para sacarle _la 
tarse bien" durante las exhihiciones cantidad necesaria, con tal que su 
del juego. Un aficionado al tennis equipo no de je de hacer el esfuerzo 
que prl'srncie un juego, sahe aplaudir por apoderarse del codiciado trofeo 
oportunamente los esfuerzos del ju- deportivo. 
gaclor, ~-- sahe permam·cer caUlaclo Faltan pocos días para · el viaje 
cuando es necesario !!llar<lar silencio. del tenm cubano,\ capitaneado :por 
Es una herencia ele hucna educación Rogelio Paris. ¿Será posible que ~ 
que el fanático tnmistfl va dejando el Gobierno desatienda los ruegos 
a las futuras genl'raciones, al igual del entusiasta presidente de la Fe-
que el fanático de boxeo hereda la deración Nacional de Tennis, Y dl 
costumhrc ele chiflar tocias las cleci- hwar a que ésta tenga que comunicar 
sioncs, ele decirles horrores a los com- a la Asociación de Tennis del Canadá 
hatientcs r ele poner el grito en el que nuestros jugadores no pueden 
ciclo c11anclo un hoxeaclor pierde la participar este aiio en las elimina­
vclociclacl, cll'hido a la gran cantidad ciones por algún motivo · baladí? . 
de castigo que ha rl'cih-iclo; al igual (¡no se va a decir que es por falta 
que el fanático dl' ha.re /,n/L hereda de algunos pesos para transportar­
la costumhre de tirar botellas de re- los!) Eso sería un ridículo para 
fresco a los "umpires" cuan<lo decla- Cuba y un deshonor para nuestra 
ran "out" a un jugador favorito. No. bandera deportiva. 
No es d "J ue!!o de los Aristi',cratas". No vamos a ser tan pesimistas. 
Es "El A°ristf,crata de los Juegos". Tengamos esperanzas de que nues- , . 

Volviendo a la cucsti<'>n del dine- . tro equipo compita este año ppr la .¡: 
ro para el viaje, me enteré que el Copa Davis, y de que logre llegar 
doctor García Barbún, Presidente de más allá que el año pasado. 
la F r.rlerncÍfJn NflcÍonal de Tennis, A propósito. Al despedirme de 
ha dirigido una comunicaciún al Sr. Rogelio Paris, le pregunté: i R:pe­
Presicle;tte de la Repúhlica, rogán- tirán ustedes la victoria de I 926? 
clole se sirva disponer ele los fo·ndos -Tenemos fe en nuestro triunfo. 
sohrantl'S que le fueron devueltos Necesitamos ganar para que el tennii 
por la U nÍfJn A tlhica de A n/f/trurs, se arraigue en Cuba. 
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F. .<te 11 otahle cuadro .le F. ti 11hry, titula.fo Las Rocas Rojas, ex p11e.< t o e11 el ,i/timo Saló11 d e pintura de l'aris , /11r rcpro,foci,lo recientemente e11 la rcv i.<ta La Esfera, de 
Ma,lrid, que tic11e amplia circulac"ió11 e11 111, e.<tra i.</(' . Nos i11d11ce a ofrecer la /otogra/ia de e;/e lie11z.o, el de;eo .le establecer uua comparacióu eutre s1i fi g ura principal 
y /as que 1a11ta; ;:e,e; emhellu ieron c;l,t1 .< p,igi11 ,1.i, f idieudo a nuestros l ectore.<-q11e n1111 ca han pro/e., tado a 11te 11i11g11110 de lo .< estudio.< /o togr,ific·o .< prc.<entad os en C:\RTELES­
nos ,liga11 eu qu,' ;e difere11, ·ia e<te dem11do, p11hli,·ado ro 11 todo h onor eu l a revista madrile1ía, d e los que ac/11<1lme11te 111oti-.·w1 la iudig 11aáó11 de 1111-e;tros furibuu,los 

censores. 

( Foto cor/c;ia .!e Lt E, faa) 

~-· Maltina ''TiVO-LI": Vigor, Nutrición, Belleza 
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RICARDO DOLZ 1' ARANGO, el il11stre catedrático y 
j11risconrnlto, cuya figura /,a adq11irido relieve extraor­
dinario, e/J estas últimas semanas, por Stt cfoica, valiente y 
patriótica actitud, frente a los problemas políticos y na­
cionales del momento, :J.'ª poniéndose resueltamente al lado 
Je las jztstas demandas de los estudia11tes u11iv ersitarios, 
J'ª combatiendo, como ninguno, con un adm irable dis­
curso, el funesto proyecto de prórroga de poderes y refor­
ma constitucional, en el Senado. La Facultad de Dtre­
cho de ·n,ust~o más alto centro docente acaba de rendfr 
justo homenaje a sus altos merecimientos inlelectuales y 

áudadllno.s, eligi_éndolo · Decano, la semana pasada. 

Grupo de se1ioritas que tomaron parte en la cuestación ' 
pro monumento a l\-1ariana Graja/es-la 'Venerable matro­
na, madre del inmortal Titán de J/ro11 ce- celebrada lc1 
!e111ana pasada por i11icia1i-,:a rle distinguidas persona/ida 

des de la ra-::,a de co lor. 
( Fot,:, Pegudo) 

No. 45, en la que 
f11 é colocada tilla 

lápida - obra del 
escultor C u b a n o 
Juan A1. Sierra -
en el arlo conme-

•;;.;;:ti~:g,~;,;o v i;,~~~ 

versario de la muer­
te del Generalísimo 
Máximo G ó 111 e zl 
Aquí aparece1J al­
gunos familiares del 
ca11diílo, e invitados 
al acto, en compa­
ñía del Dr LUCI­
LO DE LA PEÑA, 
que pronunció 1111 ' 

bello )' fogoso dis-
curso. 

( Foto Pegudo) 

FAUSTO MENOCAL, Se­
nador de la República, por 
el Partido Consen:ador, que, 
apartándose de la te11de11-
cia cooperati-,·isla que do -
111ina hov en las asa111bleas 
110 reorg~nizadas de ese par­
tido, fué el otro SeuaJ,:,r 
que 'Votó /ra11 cí11nenle en 
contra la totalidad del pro­
yecto de prórroga de pode­
res y~ re/or·ma co11stitucio11a/. 

(Foto Rle-::,) 

Personalidades y <:e/eranos que rindieron tributo a la me111oria 
del Generali .<imo M áximo Gómez, en 1111 .re11cillo acto celebrado 
ante Sil 111a11soleo, en el Cem enterio de Colón, ·por i11i .-iat iva de 

· la Colr1111 na de De/ell.'a Narional . 
(Foto Pegudo) 

Un aspecto del lribmial de la subasta para la co11!fntffió11 de los pri­
meros diez l.·ilómetros de la carretera de Cie11/11er;os a Ranchuelo, reu­
nido la semana pmada e11 el Salón de A ctos de la Secretaria de Obras. 

T'tihlica_;_ 
(Foto O. T'. ) 



J 

Dr. BERNARDO OlZ. y 
RAMOS, Capi1á11 Mid, co 
del Ejérci10 Nacio11al, .<tt ­

pervisor mili/ar de la Casa 
de Salud La Benéfica, que 
falleció e11 .e.<la capi1al la 

• reJ11a11a tasada. 

(Falo C:o ,U· 11 0-,c-! I 

,,,,.. -: 

' 
Un aspee/o de lá prr.c i.le11ci" .Ir/ /,~11 -
quele .!tomenaje o/ reci,/o . p~r los mr~lt­
cos cubanos al emi11e111e l1S1oloe;o e;pano/ 
Dr. L UIS SAYE , en el H otel ·pJaz_a. A 

brilla111isimo a!lo a.ci.<1iero11 mas de 
doscientos co111en .ca/es. 

Dr. /W.-IRlQ A . DEl 
l'/NO, ./i_,li11guido pro· 
fe.rional, t¡ 1ft' ha siJo 
;,on,hra.lo r rát' ll ltJll!·Jl­

le Sccrr tari o Gou r 11: 

de la F,·dcr~cii,p Esto-
m:itnli,;.: ic~ de Cuh:1 

JO'SÉ SEGURA, el jo,.;en -:1' 1101able a~tis'.a 
que nos ofreció 111/fl intere.ran/e ~xp_o_s,c, 011 
de pinturas y dibujos en la i\soc1 :i c1nn ele 

Pintores y Escult ores. 
(Foto · Pegudo) 

1 

GASPdR RODR/GLºEZ, 
111ari11ero del b II q II e e.,­
cuela Patri:i , que ba1ió el rc ­
ro rd de 11a1ació11, e;lablecido 
!tace t1empv, entre la Playa de 
JY!arianao _,. el /l1orr o, u 1-

brie11do esa di.,ta11L·ia rn cinco 

(Fo10 Godk11os.cs) 

1

1,oras :,· ci11c11enta 111in1Ji!1JS. 

~===--===-_:.--=:;.__--------== 

El H o11 . ./ () H ¡\" 

11" . M -~ R T l N , 
(; oher11{1./or d r l 
E.,1a.lo de /,, Flo­
ri)a, que 11,· r: ó 11 

11 11c.< lra t api1al la 
.crmann 1Í/ti1na, en 

..-..·ia /t..' el,? fla(Cr, 
,..,, (o mpa,iia il,: 
su disting uida f' .i-

po .<a. 

(Foto Pegudo) 
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Los bous dt gom·a in-
1 fiada, i11v en1aJ01 l111ae 

/ ;,;;;a:::,~~e1:J1;~:jo:s1;0;, 

.:--4•-.--..::::=-~~=~~~=;;::=~~~ ~;:,:í~u:;o.'~:~~u~:m:: 
,_. , una· _de las embarca 'o-

nes sak:avidardtl 11urvo 

sill;ma, saca11Jo del agua 
a u11 ma 'no ca'Jo J 

t1nf.Japor, 

He aq,li un reco rd 
q,u 110 f!(?dri,m ba­
(r muclu de ,me1-
tro1 ram¡,eo11u dt 
res'11111c'a, ilepo· ,._ 
~o,, bai/ablu, 11111-

1·ca/e, , aulomrx,Ts- · 

~;~~

1·J~L/{,:· a:rt 
bata amu 'ca110, u 
,propone pa1ar od,o 
,/" S. l

0

fl COIJttr 11 ' 

dormir, en el Joft 
dd mla de ba11,lr­
ra del S1. Frands 
l-l o1d 1 ,fr Ne:u.·arl·, 
tal como lo ti,1110 1 r 

F.'" rompos·i' · ·. , fo10.r:,r,·­
/1c"f1 il11J tra 11110 .le los 
tri ,1á f'1/ j1 1¡,i1odio1 ,le/ 
/orm '.!,iLI,· ,;.:aj rtal'UJ. 

do tor el Colu111bia: /o 1 

momr11Jos ru qu,: rl c~ro- • 

f"1110 dr lo, co11q1ti11ado-
rr.1 ,Id t 1pario pamba JO· 
hn d ,(iga111t r,·o tra11Jal• 
/,i,,t i,:o M ;'l; urcta-n ia , al 
¡,u e,u·o111r ' e,r 11/td mar, 
a n 111troc· 111a, ,,, -llur 1~ -r=========---......:.-------------------------,..------1 /01 co1 tas /ranauii' 

IYI 

(Fo101 1:J. ,rJertvood and 
U,,Jt rwood} 



ltlALI:/ 
·MomtnJoen :quiMr. lf'­
NAS, Presidmte de la Cti­
ffl#l'IJ d, . Corrurdo ·IU 
Brooklyn, h«iil enlr~ga 
a '4 ,,,,osa U Clartnce 
Cl111mberün, :dtl chu¡u.e 
9111 1110 entitUJ donó al 
c,alienltlffliador.Jun1oa 
M rs. CHAMBERÍIN, 
aparece Mrs. LEVINE, 

;:t:~~:~iu~:::;:ñó~ 
:u ,n l4 ,m,resa. 

p 

' ~ 
Este auotütno, uno dt u,f 

;;;n~~~'t:' n~:' us;,~4¡4X 
Son Diego a New York, 111r11 
que Cl,a:rluLindbergl,, al r~ 

1/ su lriunf,d ·,,;.~ ,ú-
rea ,n Saint Louis. Pero el 
{•r0°CO m/odor firer ••, Untl 

ve: más, ulili:.ar el históri­
co Espíritu, qiu U lln1ó a la 

c, ' 10· .. 

El "Angel sonrimU'' ú 14 CaUd.rlll de Rl,eims, u11a de úu obras 
muslrM dt ÜI ,sculJura gótiu, cuya cabe:a fui rota dur1mle 6l 
l,oml,ardeo IU ú, tiwüul 'º' los alemanes, «aba de ser rtslmlrado. 
Vn,,os agu; a 14 1,6/14 fisura, 141 como surgió ül cincel U los 

~ t .f-· '·'··--.-~-.:--~=·::., .. ~,, ·' · • · -.-.. · ~ Ws.1. ;A 
' -~~ 

Una de las más triunfales s~nrisas; de CHARL·ES LIND ... 
BERGH, el héroe del aire, c~d::i por -¿, cámara, despuls 

de si: llegada al aeródromo Je BruseLJ.s.-



IMI A ID D.A :l>U B :ÓJA I 
PoR 'rL c1111,10Jo PARLANettí~" 

lJl Dce._., - C)rtv,,.,, ~ R:cd,l,c. 
<1o1"' 1a ~ ~- c~=~.-.. r..~.z -~'<iat A.,,,~ 

L Dr. Fernando Ortiz, 
una de nuestras m ás só­
lidas reputaciones · inte­
lectuales, Presidente de 

' la Acáde~ia de la His-
turi~, de la Sociedad Econ~mica y 
de la Institución Hi~pano- Cubana de 
Cultura, acaba de regresar de los 
Estados Unidos donde asistió, co­
m o representante de la Sociedad 
Económica y de la Federación Na­
cional de Corporaciones Económicas, 
a la Tercera Conferencia Comer­
cial Panamer

1
icana, celebrada bajo . 

el Patronato de la Uni ón . Paname­
ricana en Washington en los pri­
meros días del mes de mayo último. 

Deseosos de · informar a nuestros 
lec tores sobre los traba jos realizados 
en esa Conferencia y los resultado~ 
obtenidos, y de conocer la opinión 
que acerca de unos y otros tiene el 
Dr. Ortiz, le interrogamos, contes­
tando a nuestras preguntas de esta 
manera : 

- ! C onstituy ó un éxi to feliz o 
un fracaso la Conferencia' 

-Para los enamorados de los su­
cesos espectaculares, la Confrrenci:i 
C o mercia l P anamericana f ué una 
desilusión, pues no hubo escenas rui­
dosas ni po lémicas enardecidas, "de 
primera plana". Para los que su­
p ieron ap reci a r el c•spíritu a nimado r 
de sus sesiones y las g ra ndes posihi­
lidades ofrecidas por esas con fercn ­
cias para <lar reso nanc i:1 a !;is :ispi ­
raciones <le los pueblos de .-\mérica, 
la reuni i',n internac io na l de \Vas­
hine:ton dem ostró lo con,Tni ente que 
ha -de ser para tnd"s los intcre,es 
económi cos hace r fr ec uentes esas 
cc. n ,·e rsac i"nes en tre rcprcse ntat1v"s 
de las fuerza s m:ís ,·itak, de l"s 
puehlos ame ri ca nos. ~fanto, que 
m e cr<:Í ohliga<l o a recoger ese S<: n­
ti<lo la tente y a traducirlo en una 
m " cit'lll, qu e fu( aprobada por una­
nimid~d, pa ra que en vez de cele­
hrarsc esas conferencias econúm irns 
cada ocho a ii os se celehre n , al m enos, 
un a cada cuatro a ii os. 

- ; C,', m o se <l esc n vol ,.¡,·, la :ictua-

cic',n <i e los delegados de la .-\111érica 

- Se rÍ:t des leal conmigo m ísmo 
si nn refl eja ra aquí mí impresi ,',n 
soh re la defici ente atención que se 
di(,, 'por l;i mayo r parte <le los países 
ihc roa m cric;inos, ;i dich;i conferencia, 

P n:~i 0 amentc por no se r estri cta m en­
te dipl nm á tícas, esas conferencias co­
m c: rcía les panamericanas son la pa­
k , tra m :ís ad ecuada para que cual­
qui era inquietud económica de un 
pue blo de Amfrica pueda se r expues­
t:i cr, n tml:i limpidez _1· crudcz:i, Sa­
hidr, e q ue su, ac uerdos no son obl i-

DR. FERN,iNDO ORT!Z 

(Fo/o Lófcz:. y Lófez.) 

gatorios para los gobiern os y c¡ue no 
tienen sino el carác ter de recomen­
dacion es; pero en los régimenes de 
opini ón, qu e so n los que ddiniti,·a ­
m en tc se imp"ncn por los puehlos 
ci,·ili zad"s, e~ de insuperad:i impllr­
tanci.1 mostrar los hech os al mund o 
y h:ice r lc 1·er ~u s f :ictnres ,. sus tras­
cendenc ias, p:ira cnnducir despu·é·s a 
los puebl os a juicios P"ndcr:id us ,- a 
rc-s,, lu cione, de justici:1. Lns la ti­
nu-:tmericanos sukmus ol ,·idar cor. 
frt:cuc-nci:i la fuerza de la id ea \' de 
la p ropaga nd a , y cuando ~sta­
Jlan en nu estr"s países conflic­
tos nacionales a[!: udos, -n os <leses­
pc·r:tm; ,s purq ue l"s dc-m:'ts pueblos 
n o los comprend an , úhitamente, co­
m o si fuera posible en un instan te, y 
para un ohst-r,·aLior c,,,,trarin. ,1escu­
hrír las n-rda des de los hechos en la 
m a ra iia de apasionamientos y de 
falsía s con que sueie n se r presenta­
das las situacillncs, pintadas a bro­
chazos por los intereses contrapues­
tos, Los a mer ica nos hispano-hahlan­
tes dehenws apro,·ec har tod a oca­
sii'lll propicia para exponer las nece-

~\~~~;s ci;r\':: lj1~s;;tr:;i~~1~~i~tc)~ 

trasladarlas al pueblo mismo de los 
Estados Unidos, con frecuencia en­
gaiiado de los ver<laderns prohlcmas 
de la América integra l. Un pan­
amcricani~mn más \' m,Ís since ro 
men os protocolar _I' ,;1 :'1s rh pueblo r. 

pu,,h/o; no s,',lo es co nveniente sino 
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indispens:ihle p.1r:t la hicnand :rnza 
de este hemi sferio. 

- ! C ,',mo cree usted <¡u~ pueden 
rem edi a rse esos males; 

-Consecuente con este criterio, 
fnrmulé otra rnoci,-,n, que tll\"tl tam­
bién un:ínime aco!!i da, en el se nti­
do de favorc·c er - el contracambio 
normal y sistcm:ítico de estudiantes, 
profesores ,. expertos entre todo~ los 
pa íses de ,-\m é-rica , crea nd o las ins­
tit11ciones aJecuadas. U nas cuanta, 
res idencias cscol:ires de hecari l>S 
ihernamcric:inns, por eje mplo, en 
Columbia, Han-a rd, Yale, Berkelcr, 
C nrnell, etc. r ot ros t:intos colegios 
hilingiies en las ca pit:iks intertropi­
c:ilcs ,. sureii :1s, har ía n m ás en una 
generaci,',n por el aseg ur:nniento de 
un;i fr:itcrn:i estima intc,rameric:t na 
y de un.1 sn lid :tri,h,i econ,',mic;1 cnn ­
tin ent :i l firm emente estructurada, 
c¡ue toda la p:il:ihrcría almiharada <le 
l:i diplomacia of icia l. 

Creo c¡uc l:t ide;1 car,·, t:n huL' I: 
torruw a juz:,r;1r por la acogi<l:i pú­
hlic:1 r pri1·ada que ella tuvo entre 
lus delcgatlns, y por los estimulantes 
parahirnes rec ibidos después en Ncw 
Yorl:. de lahi"s de importantes ele­
mentos intelectuales ; pero lre ,ic ex­
cusarme ,k ,1 mpli :tr est;i s impresio­
nes h:ista informar a la Sociedad 
Econ/,mica de Amigos dd Pa ís, a 
:u_ro nombre prcsent<: la moc·i,',n, 
para honrar así el pn1samirnto vital 

que hizo nacer en el siglo XVIII a 
la corporación habanera y que la ha 
mantenid o a través de su historia 
secular, consistente en fómentar las 
fu erzas económicas de la patria, 
sostenidas por una intensa cultura. 
Después <le todo , el prohlema cu­

bano, hoy _como en 1793, es el 
mismo : m ov; Jizar las inmensas p,,­
tencialida<l es económicas del suelo 
patrio para sus hí jos, asegurando l,1 

perennidad <l e su disfrute por el úni­
co medi o capaz de mantenerla:· el 
de la cultura intelectual y ética. O 
m,ís cultura o más ~ervi<lumbre, 

- ! Cuál opina usted que fu é la 
nota culminante de la Conferencia? 

-La oposición de toda la Am é­
rica la tina a las a ltas tarifas protec­
cionistas <le los E stad-os Unidos. 

- ¿ Pudieron ustedes, los Delega-
dos Cubanos, rea l iz;ir actuación 
efrcti,·a en la Conferencia? 

-No podemos quejarnos de los 
r esu ltados obtenidos por nosot ros, ya 
que de las 19 proposici ones aproba­
da s por la C onferencia, cu:itro fue­
ron prese nta<l:1s por cubanos. 

- ;C u:íl es son ésta si 
-Un:t del Dr. S. de Fuentes que 

dice: 
"Se re.comic n <la que con l., ayu­

da de gobiernos, c:ím:1r:1s de comer­
cio u otras in stituciones se concier­
ten con,·en ios entre las cornpafiías de 
npnres y demás empresas de trans­
portes con los co m erci antes de los 
di stintos p:iíscs :i_ fin de ob tener ser­
ric ios eficie ntes r económicos para 
la cond ucci,,n de los productos en 
un hirn en tendid o inte rca m bio ame­
ric:inl>. 

Y, adc m:ís, las tres sigui entes pre­
sentadas por mí: 

l • Se recom ienda la co nccrta( iún 
de cnnn·nios internacionales, a fin 
de que, sin perjuici o de los intereses 
fisc:iles de cada naci,', n , se facilite 
e l recíproco tr:impnrtc de m crc:i n~ 
cí ,1s por correo, m edi:in te la mayor 
;unpl itu<l posible en el serr icio · de 
hu I tos posta I es. 

2ry Que el Consejo Diroct irn de la 
Uni,ín Panamericana estudie la con­
wniencia de celebr;ir una conferen­
cia comercial Panamerican:i , al me­
nos c:ida cuatro aiios. 

3'' Que se fomente la creación 
de institucion es esc~la res q·ue faci-
1 itrn el conocimiento <le los idiomas 
ingl{-s, espaiiol, portugués y franc és, 
}' el estudio de la geografía, histo­
ria, comercio, industrias, leyes e 
instituciones sociales de todas las 
naciones de América. 

Que s; fomente el intercambio de 
cstudi;intes y profesores entre todos 
.los puehlos de América, · 



;:n.:s , t'.i/11 -, ·o 11111r 

0 0 1p11Jo .f1t rr'll n tr 

el i11c ~o .!,·/ ,¡0• 
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iA MAL TIEMPO BUENA CARA! 
Resuelva sus problemas deleitándose rnn buena y 
exquisita música. 

Descansando mentalmente e inspirándose con la me­
lodía de dulces composiciones, sus soluciones se­
riin Salomónicas. 

Compre un Autopiano o fonógrafo SUPE.RFONICO 
y sus males desaparecerán paulatinamente. 

¡ L E. OFRE.CE. MOS E.XCE.PCIONALE.S 
COMODIDADE.S PARA E.L PAGO! 

Por una Pí-QUF. ÑA CUOTA Mt .NSUAL 
ad(luirirá u:io de nu("'slro s ma~níficos 

1. ·~l rumentos. 

23. 

THE UNIVERSITY SOCIETY INC. 
La Casa de "La Mejor Música del Mundo'' 

LA CASA DE MUSICA MAS CONOCIDA 
EN AMERICA 

Gerente: 
Carlos Zimmermann 

ZENEA (Neptuno) 182. Tel. U-5017. Habana 
F. n CAMAGUE) : 

RPpúhlica No. 129 
TPléfono 3334 



No se acalore este verano. 
Acuérdese de mí y cocine con 

GAS 

El Rey :!,~ Tónicos 
es sin duda el Aceite de Hígado de Bacalao, 

Incomparable como alimento y medicina 

t 
· Rico en Vitaminas y facilmente absor­
bido y asimilado por el organismo, con 
tal que se tome en su forma digerible 
y agradable al paladar, como se pre­
para en· la famosa Emulsión de Scott. 
Poderosa para producir sangre rica, 
robustez y vitalidad; combatir la ane­
mia, enflaquecimiento, etc. Torne solo 

EMULSIÓN de SCOTT 

MAGNESIA 

1 E RBA 1 5t. \ 
~ 

POR. LEO D.6QTREY' 
~-~ L vizconde Gontran de -Gontran, ¿qué significa? .. . -
-~ ~ Lestrade estaba perple~ le pregun tó. 
t J jo y enamorado. Suco- -¡No sé! . ¡No sé! 
~ · · J5 razón, que hasta enton- Volvió a mirarle, sorprendida, 
~ ces había permanecido asustada . . . , y violentamente dijp: 
insensible, palpitaba ahora cada vez -¡ Pues yo si sé! . Su emoción, 
que el vizconde recordaba a la ba- el nom,bre de Gontran 'en labios de 
r.onesa, una viuda exquisita y encan- esa pobre moribunda 
tadora. Fingió una g ran turbac ión. 

G cn tran no e~a, por desgracia, un -¡ Por favor, querida amiga 1 • •• 

don Juan. L qo, de eso, su cara L a baronesa exclamó imper iosa: 
cong-es ti onada, su vientre abultado y -¡ G ontra n ! ¡ E sa muj er se ha 
su . cráneo desnudo, no debían matado por usted! 
haber inspirado ni 1gu na otra pasión. 
G ontran sufría. ¿Se vería obligado, Enloquecido, el vizconde protestó-: 
por fal ta de encantos físicos, a re- - ¡ No me lo diga usted 1 

. -

nunciar al amor de la baronesa y a ¡Qué remordimiento ! 
su mano, supremo ideal de felici - - !Luego. es verdad? 

dad -para su corazón ena morado! Ahora conte mplaba con sorpresa _y 
j Eso, nunca I L o que hac ía falta era admiración a ·aquel sed uctor ve ntru­
persuadi rla de que, a pesar de su fí - do. ¡Era posib(el Una muj er le 
sico, era capaz de despertar pasio- había amado, hasta el punto de ma­
nes, _desencadenar amores fren éticos tarse por él , por aque l hombre de 
y has ta fata les. G ontran pensó que quien ella se reia el día antes. Y 
con cierta habi lidad la cosa no era era verdad, ahora reparaba en ello, 
imposible. que G ontran tenía cierto encanto 

Desde entonces G ontran leyó con d iscreto, y, por lo visto, terrible. 
asiduidad los sucesos de los perió- .Estaba conmovida. G ontran apro­
dicos, dispuesto a utilizar -en favo r ,echó el momento para tratar de 
suyo· la primera aventura misteriosa arranca rl e un.a promesa. 

y halagadora que descubriese. -Es verdad-confesó al fin-. 
U na ma,ñan a, al abrir un perió-

dico, tu vo una alegria profunda. 
-¡Ya está!-exclamó-. ¡F.I 

Cielo me ayuda! 
Precisamente aquel día almorzaba 

en casa de la baronesa. 
D espués _de comer sacó el perió­

dico del bolsillo . 
-Permítame un momento, que­

rida amiga . Todavía no he tenido 
tiempo de dar ·una ojeada a. los 
ca~bios . . · · · 

Abrió el peri ód ico y dejó escapar 
un grito sordo, · que llamó la aten­
ción de la jo,·en baronesa. G ontran, 
con una cara angustiada, leyó unas 
líneas. · 

- ¡Es horrible!- murmuró. 
- ¿Qué le . ocurre, G ontra.n ' 
H ábi lmente simuló el embarazc 
el horro r. 
-Nada. Yo Un suicidio 

· desga rrador. j Es horribl e 1 

La baronesa , emoc ionada, cogió 
el diario r leyó: 

"U na joven y notable artista de 
music-lznll, miss L él ia, se ha su icida­
do aye r mar'iana arrojándose por una 
nntana. Ha fallecido en los brazos 
ele un guardia y murmurando este 
nombre: " G ontran". T o<lo hace 
creer que el m óv il del su icidio ha 
sido un desengar'io ele amor." 

La baronesa volvió a lee r aque­
ll as líneas y miró al vizconde, que 
conservaba la misma actitud de ex­
travío y embarazo. 
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E~a mujer se ha matado por mi cau­
sa. Y no es la primera. Una 
atracción fatal parece que va unida 
a mi persona. Las mujeres me ado­
ran ; pero yo sólo quiero a una. Mi 
único amor es usted. ¿ Por qué no 
acepta mi nombre? 

La baronesa estaba emocionada . · 
D esfall eéía . Trató, sin embargo, de 
defenderse aún. 

-Tal vez . No sé Maña-
na . Vuel va usted ma ii ana y no 
desespere. 

G ontran sali c'i radia nte y seguro 
de su t riunfo . Pasó una noche de-
liciosa, y a la maiíana siguiente fué 
a primera hora a casa de la barone­
sa . Pero ella lo recibió con una .Son­
risa sardónica que le dejú helado: 
L e alargó un periódico, y ·-Je dij o 
burlona : 

- Lea usted, hombre sensi ble, y 
cesen sus remordim ientos. 

Atolondrado leyó : 
"Ya se conoce ·la causa del sui­

cidio de miss L elia. La encantadora 
~rtista ejecutaba, como es sabido, un 
número sensacional con una · foca 
~maestrada, que era la admiración 
de los públicos de Europa. En carta 
dirig ida a su notario dice que ha­
biendo muerto su foca, a consecuen­
cia de una indigesti ón de agua, le 
faltaba valor para- sobrevivir a su 
anfi?i_o querido, que llevaba e}, aris­
_tocrat1co nombre de G ontran. 



.. "' r1A•1ca...- (.Continuación de 'ia ' p4g_.,1_2) 
nal. Todos siguen s~s más mínimos ef garrote. - Veri con qué ló van a 
gestos y quieren enterarse de las pa- matar, la figura siniestra del verdu­
labras que pronuncian cada día. Se _go con sus alardes cínicos, sus jue­
discurre ampliamente sobre las ven- . ces impasibles, los curiosos. ¡Y has­
tajas o desventajas asesinas de la ta cuando son dos ejecutados, el se- · 
máquina patibularia. Y surge la gundo contempla el cuerpo yerto . 
figura inmunda del ver9ugo, con pero caliente todavía, de su compa,. · 
.su cínico rebajamiento. Él también ñero de infortunio! Como dice 
-y su ayudante-van a ser héroes Dostoiewski, que pasó por ese suplí- . 
en el espectáculo. Se les entrevista : cio y fué indultado a última hora, · 
como si fueran personajes. Y sus . "no hay proporción entre la pena ~e 
palabras. tambié n son esperadas ávi- muerte y el crimen que pretende 
<lamente l\ºr el público. Después castigar. La muerte, como castigo 
viene el c~ar al reo como animal del crimen, es incomparablemente 
ele matade ro. Se publica su menú más · horrible que el · crimen mismo . 

. diario. ¡Y hasta si le gustaría más Matar por sentencia legal es mucho 
una blanca o una negra para pasar m~s h~;rible que la , muerte por : 
con ella la última noche de su vida! crimen. . 

1 
Los médicos forenses lo examinan Después, la autopsia, el estudio de 
periódicamente, para convencerse los médicos sobre el cadáver. El en­
que el asesinato va a ser con¡pleto: ti erro, seguido o curioseado por nu­
de • un hombre e'n toda la plenitud merqso público. Las discusiones so­
de su vida. Y si se enferma lb cui- bre,..si el verdugo hizo o no sufrir a · 
dan y curan con interés extraordina- los reos, por su torpeza o su maidad; 
rio, para que esté bien vivo· a la ho- o sobre si el garrote es mejor que 
ra de matarlo. Mientras tanto se la silla eléctrica, o vicel(ersa. 
ha venido discutiendo si la sentencia Y la trágica masca rada ha termi-
está bien o mal puesta. A lo. mejor nado. ~ , 

el reo muere manteniendo que es De ésta no queda para el público, 
inocente. Y su abogado lo confir- ni como recuerdo ni como enseñan­
ma. Se ponen en, juego las triqui- za, nada que eleve la dign idad del 
ñuelerías legales para imposibilitar hombre, ~ad¡i. que dignifique a la 
o demorar la ejecución. justicia, nada que moralice o ed u-

La fi g ura del reo, por criminal que, nada que regenere las cos­
que sea, se va agigantando por · mo- tumbres. 
mentos, ya por su valor, por su ci- Se han avivado y satisfecho, por 
nismo o hasta ·por su cobardía, hasta el co_ntrario

1 
las más bajas pasiones 

que goza por completo del favor po- e innob,les instintos. Se ha endiosa­
pular : es un héroe y es una víctima. do a figuras del han¡pa, se han pues- , 
Si se sometiera ~u muerte a un ple- to al desnudo lacras y desve rgüen­
biscito, sería perdonado casi por zas de' los bajos fondos soc ial es, se 
unani.r:1idad, ·aun a trueque de· per- ha dejado de ser humano para re-
der el público el espectáculo. La t roceder a los tiempo bárbaros. 
supuesta ejemplaridad de la pena de Asi como en el derecho interna.:.• 
muerte no tiene ya valor alguno. cional persigue el acabar con las 

Ya el reo está en capilla. Ahora guerras; en el derecho social y hu­
puede ir contando,. m inuto por mi- mano la pena de· muerte no tiene 
nuto, los que. le quedan de vida . Y, razón de existir. 
para que no lo olvide, la justicia y Acabemos con ell; en nuestra 
la sociedad se encargarán de recor- tierra. E stablezcamos la cadena 
dárselo. Le leerán la sentencia; lo perpetua sin indulto posible en nin­
examinarán los méd icos a cada mo- gún tiempo, pero con revisión' posi­
me-nto. Será en trC\'is tado por los pe- bl e, también, de toda causa. 
ri odistas. Los curas ocuparán tam- Así se lograrán mucho mejor los 
bi~n-¡cómo no!-su puesto en la fines que hoy, con resultado contra­
tragedia, r lo querrán confesar. Se · producen te , se buscan al aplicar la 1 

le concede que pida de comer lo pena de muerte : el respeto a la ley 
que quiera y haga sus últimas <lis- y a los falleis de los Tribunales d~ 
posiciones. Todo esto seguido mi- Justicia y e 1 buen e jeinplo, la rege-
nuciosa mente por el público. neración y la moralización sociales. 

Y, por fin, con · el clare:ir, <le la . Considel'aría como un orgullo 
mañana , ll egará su último momén- enaltecedor en mi vida el haber 
to. Se le conducirá a la celda don- contribuido a lograr en mi patria la 
de se levanta, en el tinglaqo· fata'i, abolición de la pena de muerte. 

En el bar 
Un borracho (buscand-0 discu lpat 

su \'oracidad alcohólica).-¡No hay 
nada mejor! Un vaso por la ma­
fian a, y me siento otro hombre.' 
. -¡Y para qué toma usted un 
segundo vaso? 

-Es p;ira "el otro hombre" . . 

El paéiente.-Doctor, no me .:n­
cuentro bien. No puedo decir que 
estoy enfermo; pero no como, no 
duermo, no puedo pensa r en nada, 
110' . 

Et . m édico.-No siga, joven. De-
cídase y pida su man·o. 

. ' IPRONTO. 
b.&PVOJ'Á~ 

iGRATIS! 
300 ~ 
~ haau- G:xldoi1r, Flips' 
J_~-~~~e~ 
Fizzed". c7_uléper, P~ 

~recreos, etc. 

TOME 

EXTRACTO TRIPLE 
DE MALTA 

DA FUEl2ZA Y VIG0/2. 

cfo CEllVECERA INTERNACIONAL 
cF.A. 
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¡,uc:~ de cabalgar sobr.: las rodillas 
tem~lorosas del abuelo, no ·contento, 
cabalgaba ta mbi én sobre sus espaldas 
debilitadas . 

¡ Qué otra misión tien e el hombre, 
cuando ll ega a esta ·edad, que la de 
expansionar su a lma a l sentir el jú­
bilo ajeno! . ' ¿ Y qu é cosa más 
grata para un abuelo paciente que 
la nítida risa, cantarina y sana¡ de 
su ilustre nietecito, que se digna ce-

En torno · a los rústicos bancos se lebra r ' las ccurre.¡¡cias de s11 abue­
han formado a lgunos corros de ni- loi . 
íios que juegan,~ deliciosa mente ]in, Sin emhargo, el niño se torna en 
dos en su inocencia infantil. ocasiones exi;ente, tercam en te exi-

En otros, son viej'os de facciones gente; con una t'estarudez de hom­
rugnsas, pálidas o amoratadas que, bre guie re ver satisfechos al instan­
mientras charlan rpcmútona y que- te sus m.ís .endiahlad:is tra \·esuras 
jumbrosa mentc de políti rn, de cam- Cuando_ algo se le niega, su c~·rita 
paii~s mil ita res, henchidas de proe- se contrista o se irrita · 
zas, <le r;,sgos heroic~s, sedi111ento 0 · Pues· bien; · ahor; le ha tocado :d 
vestigio de una mocedad que se ha abuelito 1·1acer las veces de un to ro 
ido de~dihujando lentamente con la muy' br;u·o )' acometedor gu c, des­
marcha de los muchos aiios tr.ans- paciosa mente, mu y <lcspaciosamcnte, 
currido~-, l ían de~paciosos un insigne embiste a su niiio ·blondo y ad orable, 
cigarrillo, con sus dedos huesudos, pira que l' º t, le cl :1\'c la espad a y r,ía· 
tc:mhlon es ,. fríos . despu0s co n una risa al horozad :i , li e-

:\.llá, pc;r el centro de la ' espa- n;i de · tod:i la mu sicalida<l, de tod, 
ciosa a\·eni<la, un joven aristócratá la tersura 
cahalrr:1 airoso en un magnífico ca- Mas he aquí que, de pront o, el 
hallo-Je finas patas y esbelto cuello.;. complaciente anciano no ha sa hi<ln 

Es el contraste rudo, t;n rudo interpret ;Ú fi elmente los deseos im­
como la real.i<l:id misma, de la brio- pi-eci?ns, vagos, de su nietecito, y se 
sa jun:ntud gue pasea gallarda toda equirnca . · 
su prestancia -de vigor, con aquellas . Las mejillas <le m;in z:i:1:1. de: 1 11 i­
c;ihezas ne1·a<las e inseg uras )' aque - ño se m;itiz:in con h púrpura de una 
l\os cuerpns, curvos ya sohre la tie- gran c,'1ler;i, de un;i terrible c,'1ler;i 
rr;i, que les aguarJ;i ;insins;i Je ·po- infantil .· ; su m i'r;ida, extr,,,·i;ida ­
seeilos .. . mcn tc, tien e tod;i h fiera intcnsi-

:\1ás ;illá, rn un h;i nco ai~lado, un cltid de un pequeiio crimin:d , \' su 
anci;ino y su ni eteci to se solaz;i n por boca se, contrae en un r ic tus de dcs­
igu;il, sinti<:n<lose fdices ambos ba- pecho. 
jo la caric_ia amahle de ;iqucl so l vi- Le,·;int;indo rn br:icito, · ;irm;ido 
yjfica<lor . lkl lif;C'ro h:i stún, ~I pcquciio hti ..,.ri -

Es un vicj'o r.ctoge nario ;. sus ca- tado coli:rico: 
helios son blancos, <le una h];incura - ¡ ¡ No, eso nn 1 1 . 

de m:í rmol. Su mirad_;i q11~ camina Y ha dcsc:1rga<ln un golpe sobre 
en el tr:ínsito de la so mbra ;i las t i- hs csp.1 ]d ;1s· del abuelo, que oc so-
nichbs . Su boca, dcsdrnt;id;i, ríe hrc c-1 h:111co, aturdido .. . 
con el alborozo infantil de un niiío Dur;intc un momento el :inci;ino 
cu;indo su nietecito desgrana sus es- ha JlLTmanl'cido absorto ante la tc­
trcpi tos;is c;ircaj;id;is, coloreando con rrihle inmrnsi1bd del hecho . El 
Yirns c;irmincs de inmenso júbilo sus nirio, · ;intc tan lil1lh travesur;i, ríe 
me ji! las sonrcsad;is . . . . dc~;i forado . E I ahuc io sien te que 

E l nirio, rubi o, hermosc, sa no y di:ntrn de su alm;i se enci~ndc una 
g-r;ícil, ;ipen;is contará seis arios. luz, una llam:ir;id a roj;i y fu erte, 
r\ cst;i l'Ll;id ¡es t:in helio tod o 1 que le ;ihr;isa . Y por la cuenc;i 

Ticne el n_iiio en la mano el bas- hundida .de ~us ojos c;isi sin \·id;i 
tún-una c;iiia de las Indi;is con pu- brc;tan un;is lágri m;is, que se de~pe-
11 0 de phta-del abuel o. Éste, obe- íi;in silcncios;is por h urdimhre 
decirndo a la terribl e exigencia in- rugo~a de sus m ejillas mac ilent;is . . . 
f;intil y ;iJ deseo- de hace/ reir a su ¡ Ll ora · de sentimiento? ¡Si, sí, 
nieto, se somete complacido a las de sentimiento, del se nt imiento pro­
mil diabluras que el · ni1io in venta fundo, de la hond:i · ;i m;irg ura de 
para pru<lucirse sus estridentes carca- una <loloros;i reYclaciún ! . 
jadas. Tan pronto cmhiste como si En su nietecito se ;ic;iha de reve-
f ucse un toro, co mo el niño, des- ];ir el hombre . 



•. ,. .... DIFUNTO A&IL 
EROUART, su mujer 

y yo f armábamos una 
verdadera asociaci_ón de 
tres; pero no ese feo 
triángulo de las opere­

tas. Y yo puedo asegurarlo formal­
. mente. Desde el día en que conocí 
a Susana, la quise. Pero, como Cy­
rano, no lo hubiera confesado. J a­
más ni a ella misma se lo hubiera 
hecho comprender. Era la mujer 
de mi amigo. 

T al vez me dirán que mi absten­
ción se veía alentada por la pasión. 
entusiasta y casi religiosa que Susa­
na sentía por su marido. Lo vene­
raba, bebía sus palabras más insigni~ 
f icantes, espiaba sus gestos más pe~ 
queños para ad mirarlos y comentar­
los, sin reposo. La casi seguridad 
Je mi fracaso me hacía ser pruden­
te, lo reconozco . 

Ella sólo veía en mí al amigo có­
modo y sin peligro, que desempe­
ríaba mi papel mudo de obligado 
confidente. En cuanto nos hallá­
bamos los dos solos me hablaba so­
lamente de las singularidades ad­
mirables, de las virtudes sin prece­
dente de su marido. Y yo veía que 
!\Icruuart se mof:1h;i de cs:1 mujer 
exquisita y que su espíritu grosero 

- ¿Y;i p;ip:i te <lió mi mano? 
-Sí, me dió ia 111 :1 11 0 . la ma-

no de p:t los más terrible que he co · 
nacido en mi ,·ida. 

B L E l 
EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE. 

ESTUDIO PRIVADO 

F.XCLUSIVAMF.h TE. 

Rt.TRATOS ARTÍSTICOS 

Indispensable solicitar con 

anticipación ~u turno. 

NF.PTUNO 38. Tel. A-5508 

po11 ·-o eQX</eJ 
la consideraba como una cosa des- decirle nada. Cuando ella me con­
preciable: Todas las cualidades- que · taba los goces sentimentales que · le 
ella ·encontraba en sú marido eran, daba su cu1to a ese héroe sorpren­
en verdad, las de ella · misma. Ella dente que -yo sabía falso y mala per­
se · las atribuía a quien jamás las sana, no podía retener mis senti­
había po5e ído. mientas y mis náuseas, y en esos mo­

Entretanto; Merouart se divertía mentas mi secreto me quemaba más 
con mujeres de mala vida y se reía que nunca. Pero nunca traicioné a 
de su esposa con sus amigotes de or- Merouart. 
gía . Y o le reprochaba su vida de Cuando por los abusos de toda 
engaños; pero a Susana no quería clase Abel cayó enfermo, lo cuida-

::iol, pintor, colorista portentoso, 
para mí ya perdiste tu pincel soberano. 
Ya no puodo mirarte con mi lente curioso, 
porque desde que vi frente a frente lo humano, 
se me cayó de la mano. 

Ahor:t sub mente serás mi compañero 
porque siempre procla mas la perfecta igua ldad, 
)' porgue cnm o el hombre, eres tamb ién obrero, 
y trabajas a dia ri o .como jornalero 
y amas a la humanidad. 

mos con ternura infatigable. Sufri­
mos todas sus fantasías despóticas. 
Y o deseaba su muerte; lo confieso, 
aunque me arrepiento de tal deseo. 
Y la muerte llegó al fin. Lo llora­
mos. Es decir, Susana lo lloraba, 
y yo lloraba por la aflicción de mi 
amada. 

Abe! enterrado, mi suplicio con­
tinuó. Yo esperaba que el dolor de 
Susana se atenuara con el tiempo. 
Pasó lo colitrario. Las lágrimas se­
caron sin apagar el recuerdo del 
desaparecido, y cuantos más días pa­
saban mucho más lo elogiaba. Al 
óir ensalzar sus actos yo ·me acorda­
ba de Abe! riendo como un bruto, 
ebrio entre las mujerucas con las que 
pasaba las noches, mientras Susana 
le creía trabajando por ella. Y así 
llegó a decirme un día: 

-¡Y qué trabajador era! ... Tra­
bajó demas_i~do. ¡ Se mató traba jan~ 
do para mi. ... 

Así pasaron dos aiios. P oco a 
poco mi compañía resultaba necesa­
ria a Susana, y cuando creí el mo­
mento oportuno le confesé mi ter­
nura. Le pedí su mano humilde­
men te. Ella no se mostró sorpren-

( Continúa en la pág. 29) 

Hace las delicias del verano 
"TODDY" ES EL ALIMENTO REFRESCANTE QUE MAS CALORIAS 

SUPLE AL ORGANISMO 

No lo confundan con refrescos 
corrientes o imitaciones 
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COSAS DE 

FARRUCO 

ME SJENTU M.ÁS VAGU QUI 
UN RIPRISENTANTE .. / CON 

ESTE CALORE! 

¿ QUÉ HACES HOY, 
CORRlTU? 
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AHÍ VIE/\JE 
CORRITU. VERÉ 

. ~Qu~;!i= 
~ 



fa/Juma (/m;(a 
ÜJenkJ t~ &:(J.19 

O _ qu!er~ usted bailar, lo va d iciend_o por todas partes. Es 
scnon ta r un buen partido. Y todos ustedes 

-No; estoy cansa- piensan: «·¡si yo también inten­
cla. H ace cuatro horas tase! ... " 
c¡ue no pierdo ni un -¡ ü_h ! 

h:1ilc. \1e gusta bai lar, es verdad; -Lo dicho ; usted, como los <le-
pero quisiera descansar un poco, y más. La prueba está en que no me 
parece que no tengo derecho a ello. ha perdido de vista en toda la no­
E n cu:i nto me siento me rodean che, y en cuanto me ha visto usted 
c in co o seis caballeros que apenas aquí sola se ha apresurado a acer­
conozco .. . ; como usted, por ejem- carse, dispuesto a hacer cola para el 
plo bai le y. para lo otro. 

- E so no ti ene nt<la de_ extraño, -¡Oh! 
se íior it:i . Es, sencillamente, porque -Pues bien, caballero, voy a ha-
es usted la más hermosa. bla rle con toda' claridad. Pierde us-

- D é jeme acabar. Decía que me ted el tiempo. No sé cómo me ca­
roelean cinco o seis jóvenes para in- sa ré ; pero, desde luego, puedo ase­
vi ta rme a bailar y colmarme de elo- gurarle que no me casaré con nin­
gios tontos. Y o no sé si seré la más g uno que me haya hecho el amor a 
bon ita, como usted dice; pero si sé causa de mi dote . 
la razón de este asedio. Es que :, soy -¿Puedo habla r yo ahorar 
la más rica. -Sí. 

__:¡Oh! -Perfectamente. Va usted a ve1 
-¡ No ponga usted esa cara! Us- cómo nos e'ntendemos. No tema us­

ted es como todos. Piensan ustedes ted que le haga la corte. Tengo 
que Matilde Bernier no está mal. tres razones para no hacérsela: pri­
Es joven, no es fea, y, sobre todo, mera, porque es ust~d wnrena y a 
ti ene una gran dote. Papá Bernier ( Continúa en la pág. 32) 

IL DIPlJNTO~ (Continuación de la pág. L7 ) 

did a e 1ando supo ~ue yo la había 
amado desde mi primera mirada. 

-Yo también , Junn; yo siento 
ca riño por usted . 

L a noche de nuestro matrimonio 
ella me dijo : 

-Uste·d lo conoció y usted lo 
quiso. H abla remos de él y eso se­
rá un consuelo y atenuará un tanto 
mi dolor. Gracias a usted su per­
manencia no se habrá perdido com­
pletamente de ante mis ojos. 

Y o seguía conteniéndome para 
no re vela r la verdad :\ Susana por 
temor a adoptar una postura poco 
elega nte y qu e ella no me creyese. 
P ero lleg üé a sentir un os celos ho­
rrihlcs elcl muerto y mi· sufrimiento 
me cl cc icli <i a habla r. 

Un día desc ubrí en un cajón un 
paquete de cartas de amor. E sta co­
rrespondencia mostraba desnuda el 
al ma de Abe!. N o se poelía haber 
hallado nada el e más fangoso. Una 
súbita alegría ilum inó mi v"iclá . 

¡ A l fi :i lo tenía entre mis ma­
nos I Al fin iba a posee r un sitio en 
ese co razón que me pertenecía. 

Ella sufr ir ía al verse enga1íacla. 
Sería una cat;Ístro fc moral ... ; 
pero yo la defendería, y con mi ter­
nura curaría sus llagas. 

Entré en el hourloir el e Susana, 

donde ella cosía frente a un retra to 
ele Abe!, el pér fid o, el infame . 

-Perdóname el daño que voy a 
causarte-le elije-; pero hay ope­
raciones ~!olorosas qu e hay que ha­
cer pa ra bien del enfermo. L ~e y 
rerás. 
. Ell a leyó. Primero palideció . 
Un temblor la agitó toda; pero cal­
móse pronto. Recorrió todas las 
cartas terri bles y las arrojó al fuego, 
y me <lij o, son ri endo: 

-¡Vaya una cos:i 1 Tú no eres 
malo; pero tienes un espíri tu vul­
gar. Si esas rnr t:is no son. fa lsif ica­
<las, como me temo, prueba n snh­
mente que los m;Ís g rand es espíritus 
tienen a Yeccs necesidad el e expan­
sión . N o iba a qu ererl o menos por 
t:i n poca cosa . Tú no me cono­
ces . . P ero un homb re el e valor 
tiene el erec ho a todo . Me ha he­
cho lo bastante feliz para que yo 
me o fend a por un a aYC ntura. Si con 
ella se distrajo mi A hcl, tanto me­
jor. Bien merecía el pobre alguna 
expansión en su vida tan a ustera y 
labor ios:i . Yo sé que he rec ibido la 
m ejor p:irte, clespu~s el e totlo. No 
necesitab;i más, y ;i hora lo quiero 
más al ver que cr;i m ;Ís humano y 
menos <livíno ele lo que yo creía .. 

Al día sigu iente tom (; un barco 
para Nue va ~York, donde virn to­
cl ;ivía .. 
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1000 el ~e~narniento que 

pueda sonar una mu1er 

moderna está reabzado en las 
exquisitas medias de seda. 

VAN RAALTE 
, 

PIDALAS EN SU TIENDA 



Dolorosas Torceduras 
El Linimento de Sloan disipa la con• 
aestión que causa el dolor,restablece 

lacirculaciónnormal,desinflama, y 
..... el dolor desaparece 

-mata flolorea 

. , Es~ ·~spina·. . , 
11 ten la garganta de1puel;!,¡ 1·

1

;~~: 

de haberse ~umedecido los pie.:, 
¡ ~1 un Re$friado r 

• No se lo deJ!_!gravar ! · 
c:-:\,.fA ÑANA puede haberse 

U i1 l con vertido en algo más 
serio . ¡ Inmediatamente d c,s 
tabletas de FENASPIRINA! 
Repita la dosis cada tres o 
cuatro horas; esta noche, al 
acostarse, t o me o tras dos table-

hado duran t e l,1 influenza. 
Combinada con e l limón fué 
lo qu_e sah ·ó má~ ...-idas. 

N o tras torna el estómago ni 
la cabeza com o los productos 
laxantes a base de ciuinina. 

tas con una ...----- j En su casa 

lim o n ada ca- fi[IIIISPIRJNA dl'he h aber 
liente,.. abrí- n11 s iempre un 
g uese b ien de Ideal ara los res riados la In luenza T u 1, " el c-
m o d o q u e J·:·11a.rpiri11a! 
sude cuanto sea posible. 

La FENASPTRINA des­
congestiona y ali\·ia los cen­
tros invadidos p o r el resfriad o, 
ataca directamente la causa y 
_efectúa una rápida eliminació~ 

Je las toxinas. 

Su e no rme p oder curativo 
quedó. ple namente compro-

La FEXJSJ'I JU.Y,/ .re 

vende lamhil'n en "Sohrecilo.s 
Ferde.s'' de u11a laMela, p ero 
aunque e.ria do.ri.r proporcio11a 
un alivio rela!i,•o, n o Jº<' dehe, 
nalura!menle, e.rperar ,¡ue ella 
ba.rle, ,n'11 0 co11li11uar el lrala ­
mienlo ha.ria ,¡uc l().r .r í11!ot11aJ· 

hayan cedid". 

,,,,,,,,,. 
-¿Ves? Elige una mujer así y 

yo no me opongo. No creas que te 

1uiero para_ santo. 
Siguiera!\ dos años de tan pavoro­

sa espera , que cuando la desgracia 
llegó fué, como al llegar la escena 
final en un drama harto conturba­
dor, una suerte de reposo funesto. 

No, como la escena final, no. El 
drama no había hecho más que ini­
ciarse. Aquella alma tempestuos;, 
debía engendrar un ser con resis­
tencias acantiladas par.. oponerlas a 
los huracanes; y cuando exigió no 
hubo estratage mas, reproch_es, ame­
nazas capaces ·de disuad irlo. La 
elegida f ué una mcuhacha vulgar, 
vestida de I exce pción por el disfraz 
maravi lloso ele la juve ntud . L a ma­
dre averi guó al punto que habí a té­
ni<l o an tes ot ro novio, y lo elijo con 
intención mali gna e inútil. L e re­
husc<Í antececl;ntes familiares, le 
desc uhri <'i, <l os o tres generaciones 
atrás, enfermedades, delitos T o­
do inútil. D esde el noviazgo a la 
boda los disgustos encaclenár~nse en 
esiahones estrechos. Primero fue­
rc.1 los susp iros: luego, las reticen­
cias; después las calumnias; más 
tarde, los la rgos sil enci os repentina­
mente interru mpidos p:ir congojas 

( e ontinuación de la pág. \ o ) 

unas veces de humilde a flicci ón y 
otras de ira. D e nada sir vieron las 
claudicaciones de la m •1c hacha. 
Aquella al ma que había sabido con­
sagrar tantos años su fuerza a l 
amor, entregóse a la animadversión 
con la m isma sed de absoluto. " Y o 
te separaré de esa muj er, j te lo juro 
por . t í!, le elij o a su hi jo. Y des- · 
de entonces sus violencias se inte­
rrumpieron hasta la víspera de la 
ceremonia, en que un rapto de exas­
peración la puso al borde de la 
muerte. 

N o fu é pos ihle la vida en ..:omún , 
y e I rec ién casado aguardi'i con fi­
l ia l ansiedad a que el pri mer a ño de 
su matr imonio diera a la insumisa 
un nuevo se r sobre qui en vol_¿ar ya 
para sie mpre, exenta de acritudes, su 
absorbente maternid ad. "Es lo úni­
co que puede salvarnos" :dec ía a su 
mujer cuando esta_ lloraba. Más el 
frut o no vi no, y cual s\ taml: ién la 
so litaria esperara sin da rse cuenta <le 
el lo el plazo prudencial, para dulc i­
ficarse o extrem<\(, su guer ra, el apa­
rente desprecio mud óse en ~. taoue y, 
no ha bía encue nt ro que no trajese 
disputa y escánd alo. A ve rgonzado, 
desesperado, el matrimonio ln:bo de 
irse a vivir a otro puebl o para librar-

Vurante su próxima visúa a New York , 

hospédese en %e 

RoosEVELT 
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Madison A ven u e y Calle 4 5 

1100 habitaciones independientes 
o en suite. 

Convenien temente situado a un paso de todas b s atraccio­
nes de ve rano neoyork.inas. 
La famosa orquesta Roosev-elt , de Edd ie E\kins le delei­
tará con su mú sica y l os meiores bailes de ~ e w York. 
Salón de juego " T eddy B~ar Cave" pa ra niños. cons­
tantemente atendido por un encargado ex perto . 
Oficina de Informaciones para viajeros,. Guías, y Se rvi­
cio de Autorhóvi \es para llenar los req uerim ientos de cada 
turista. 

EDWARD CLINTON FO<!G,· Managing Director .\... ____________ ___, 



se de aquel la persecucic'm r::hiosa, 
transformada en persecuciún rastre­
ra, lejana r humilde-persecuc ión 
ele per ro que se· con for ma a ver a 
amo de lejns--cuan cl o él sa l ía solo. 

C on la fug:t llegó la p:1z r pudie 
rPn quere rse dulcemente. Sin dud a 
el no ver los ca lmú tamhi én h irri ­
tabilidad matern a, po rque ni c:u ta 
ni recado ni] 1·icron ;1 reci bir suyo. 
.-\lgunos días ha~ ta llcg:in,n a c,il·i­
darl:t . C ier ta nod1c elh crc¡·ó 
rccnnocnb en el recodo de 111::1 ca ­
ll e; pero n" ; n" podía sn Y , e 
sohresa lt,·,: 

-¡Es c·lh , sí 1 • 

- l\o. Y aun c11:tnd" iuer:1 
f11n:1. Quiz;'1s n" h:in pwlid" 
resistir mi1s el ,ks::n de 1·c· rn1c·. 

-Ticm:s r:1z(1n ¡ La ¡)(lhrc 1 ... 
Pcr" t:i l yez nn , ca cll:t . ·11 YÍ hie n. 

-Chr11 que n" n :1. :\11 pie n-
ses m:í, . 

En -u ingr:t t itud de liij,, 1· tn ~11 
m"li cic· 1k c· n:1mllr:1d" no comp rc·11-
d ia l:ts Sll tnhr i:1, ahn c·:_,:;1cio!ll· ,. "LI 
t iempo In :1rr c·g l:tr~ t,7d «, 1·:1 1·n :'i, ", 
sn li :1 , 11 s11 rr:1r :1 ,11 m11jc· i· ,·11trc d.,, 
he,11' ; pno (, t:1 tn lll i:1 "i:1 c:1 h,·za ,k­
n,·:_,::rnd t1; 1 el día en q11 e, 1:11r:111tc· 
\111; de l:1, :111,cncia. pcri.-,d io, del 
1.n:1rid11, rn:ibii', de p:1rt c de é·,tc un 
pastel, r :ti abri rl o 11n t(, 1111 g11 st11 
:1c1 e t¡llL· l:t hiz11 dl'tcn ,·rse r d:'ir.,c ­
lc- de , .. mc-r :1 1111 :;.1t11 q11e mur it', 

en seguida, comprendió que el odio 
le jan o velaba. 

Nada le dijo a él al regreso. 
¿ Para qué/ Limitóse a comprobar 
que el en1·ío era engaíioso, y no qui­
so agravar con ac usac iones las nie­
blas qpe <le tiempo en ti empo em­
paiiaban el carácter varonil. Su ac u­
sac ión habr ía empañado y quién sa­
be si destrni<lo la claridad de ju icio 
que le permitía Yer a t'.-1 la injusti­
:ia absoluta <le aquel odio. E stas 
ni eblas crecieron, a pesar <le las de ­
l icadezas de la esposa: la madre ha­
bía ca mb iado <le tác tica, y ya no 
nrn lt:1ha sus ,·iajes para Yerlo. En 
Yann t'.-1 q1 1Íst1 acercarse, perseguirla : 
huía y de kj lls le ti raba besos ira­
rnndos. : Qué h:ice r i ¡ Era grotes­
co r terrihk 1 El único amigo de 
la ~as:i, tr:t t<Í en 1·~11 11 de media,~. 
La rcncornsa d1Jo: O ell:t o yo . 
"VL"11Í :1 a verlo porque eso me c:tl m:i ­
h:i; pn" pul'St" que le molesta no 
nndn:·" . Y dc<:i parcci,', si n Jej:tr 
r :1 tr 11 . 

T"d:ts 1:t , pesquisas fu ero;1 inú­
tile,. P:1s:i r,111 l"s mc:scs . Un nl ­
yjd., impur" :ii~ii', h pareja; un 11 ]­

Yid « que n" n :1 l:t cal ma total; un 
nh·id11 ,c mejantc a esas anc·s tesi:is 
que hi ere n ca,i de muerte al dolor, 
pno qu e dej:1 11 rn el fondo de la 

( C o11ti111 irr r11 In pág. 33 ) 

Ahora Mi Niño Y a Puede Engordar 
El niño Ramón Augusto R. Cancio y Sifrc, de San Sebastián, Puerto 

Rico. A los tres ¡¡ños pesaba 30 libras. Desde esa fecha J- dieron el .Ba.éa­
laol con el resultado de que a los 4 años pesa ya 51 libra,. ·~ - · 

~.maon 

Siempre que se quiera que un niño aumente unos, cuantos kilos o libras 
de carnes firmes y sólidas, que se le dé el Bacalao1 del Dr. Richards a1 
momento. Es asombroso el modo en que los niños delgados y raquíticos 
viven con el Bacalao!. ¡ Y ahora no hay razón alguna por que ~·· - "' 
no pese lo que debe! · lS, 

para Engordar 
i:BA~&~PL 

fuerza salud 
Para aumentar en >eso, 

etas de Aceite de Hígado de Bacalao 
Jin Olor.A'iJabor 
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JABÓN 

CASHlt\lrnlL IBOUQUH 
DE COLC~TE 

Usándolo todos los días 
Conserva la piel juvenil y bella 

Perfume delicioso 
25 Cts. en E.U.A. 25 Cts. en Cuba. 

GRATIS 
Llene y mande este cupón y recibirá a vuelta de corre( una 
muestra de jabón CASHMERE BOUQUET y un ejemplar del 
folleto "La Manera Natural de Adquirir la Belleza del Cutis". 

Los consejos y recetas de este folleto tienen la 
sanción de célebres especialistas de la piel. 

Sres . Colgate a11d Co. 
Arsenal 2 v 4 Apartado 21 O 1 Habana 

.\o rnhrc . 

Cullr y ,11í>11ero 

f'o!Jloción 

Una muestra de jabón CASHMERE BOUQUET y un folleto. 

J)islribuidor,-s: Sta rks f 11cu,-¡,vrated, Arsenal.! y·/, Habana . 

QFRECE instantánea-
mente a todo su cutis, 

la mística atracción de los 
encantos orientales. Es una 
belleza de blanco de perlas, 
suave. duradera y tan irre­
sistible, que no despierta sino 
la a tendón de todo el 
mundo. 

CREMA 

o~·~~!,l 
La \Jar,la magica de la belleza 



H A Y aguas oxigenadas, y hay Dioxogen; es 
decir, agua oxigenada pura, libre de las im­

purezas perjudiciales a la salud que contienen las 
primeras, y de una acción germicida tan poderosa 
como la del ácido fénico, con la ventaja sobre éste 
de ser enteramente inofensivo. 

Para las irritaciones y las úlceras de la garganta­
-para los trastornos gastro-intestinales infecciosos 
como la disentería-para todos aquellos casos en 
que se requiere un antiséptico eficaz, inofensivo y 
susceptible de uso interno, los médicos recomiendan 
el Dioxogen. De 100 médicos consultados sobre 
el punto, 99 han declarado que lo usan cu:_:¡ndo no se 
atreverían a indicar el agua oxigenada común. 

D 

El Dioxogen es un antisép­
tico poderoso e inofensivo, un 
desinfectante eficaz y un des­
odorante activo. Insubstituiblé 
para las irritaciones de la gar­
ganta y para el aseo de la boca y 
de los dientes-inapreciable en 
casos de heridas, abscesos, pica­
duras de insectos-·ideal para 
eliminar los olores del cuerpo­
para refrescar y emblanquecer 
el cutis-excelente para la hi­
giene femenina. 

Tenga siempre un frasco a mano 

American Photo Studios 

FOTÓGRAFOS DEL GRAN 
MUNDO HABANERO 

Neptuno 43 La Habana 

,lo,. 8ueno--• ., •. (Continuación de la pág. 29) 

mi me gustan las rubias; segunda, 
porque estoy enamorado de otra jo­
ven que no es usted; y tercera, por­
que no me he atrevido nunca a de­
clararle mi amor y busco alguien 
que pueda hacerse intérprete de 
mis sentimientos cerca de ella. Esa 
persona pudiera ser usted. 

- ¡Yo! ¿ Y quiere usted que yo 
sirva de intermediaria para un ma­
trimonio? 

-Sí, porque se trata de una ami­
ga de. usted. 

-¡ Siéntese, siéntese y hablemos, 
que esto es muy curioso. Cuénteme 
todo. 

-Verá usted, señorita. Yo no 
tengo fortuna, pe10 soy ingeniero y 
tengo un puesto de gran porvenir en 
una gran fábrica. 

-Eso no tiene importancia. ¿ De 
qué amiga mía se trata? 

-De Luciana Marte!. 
-¡Ah! Comprendo el caso. Lu-

ciana no está mai'. 
¡Es deliciosa ! ¡Unos ojos encan­

tadores! ¡Una boca preciosa! ¡Un 
cutis de raso! ¡ LJn talle! . 

-Veo que está usted verdadera­
men te enamorado. Mejor para 
~ted. Pero . . . , ¿ sabe usted que Lu­
cian.1 no tiene elote ? 

-Me es igual. Par .. mí, el in­
tenis no cuenta tratánclo: ~ del ma­
trimonio. Si tengo la dicha de ser 
amado como amo, no pido más. 

-Tiene ·usted razón. Pero m¡ 
parece que olvida usted una condi­
ción ind ispensable para log rar la fe­
licidad en el matrimonio. 

-¿Cuál? 
-El carácter. 
-Por esa parte estoy tranquilo . 

Puede usted asegura r a la se ñorita 
Marte! que no hay hombre de me· 
jor carácter y más conciliador que 
yo. 

-Estoy persuacl1<la de ell o. Pero 
no se t ra ta ele usted, si no de Lucia­
na. Es mi amiga y no quiero decir 
nada malo de ella ; pero la conozco 
hien, y no es la dul zura su caracte­
rístic;i. E s más bien agria, capri-
chosa, terca . 

-¡ Qué lástima! 

- ¡ Verdadr Su familia ha su-
frido mucho con su carácter, y su~ 
amigas, lo mismo. ¿ N o cree usted 
que su marido sufrir;Í también? 

-Es posible; pero, ¿ qué quiere 
usted? La amo. Dígame, se!Íorita 
Matilde : cuándo podrá usted hablar 
ele mí a Luciana? 

-No sé; uno de estos días. Lo 
que vretende usted ele mí es muy 
grave. Vamos a seguir hablando no­
sotros dos. Para habla·· ele usted es 
preciso que lo conozca mejor. Y si 
usted quiere podríamos hablar mien­
tras bai lamos. 

-Eso cs. .Bai lemos. 

*** 
Un año después. ·Jorge está ca­

sado con. Matilde. Son felices. 
U na noche sale a relucir- por casua­
lidad, en el curso ele la conversación, 
el nombre ele Luciana, pronunciado 
por J orge. Matilclc no juedc con­
tenerse: 

-Escucha Jorge. Vas a hacerme 
el favor de no volver a pronunciar 
el nombre ele Luciana delante de 
mí. No puedo olvidar que tú la 
querías loca mente unos meses antes 
de nuestras relaciones.. Pensa r en 
eso tne es muy penoso y no puedo 
remediarlo . . . ; estoy celosa. 

-Pues no lo estés. Ahora puedo 
hace rte esta confidencia. Nunca es­
tuve enamorado de Luciana, que es 
rubia. A mí sólo me gustan las mo­
renas. De ti fu é de quien me ena­
moré locamente en cuanto te ví. Pe­
ro como no ignoraba que tú descon­
fiabas de todos los jóvenes que te 
cortejaban por interés, no quise pa­
recer a tus ojos uno de tantos, y en­
tonces se me ocurrió aquella come­
dia. Tú creíste en ella y te halagó 
la idea de quitarle el novio a tu 
amiga y me hiciste la corte . . . , y 
yo accedí a casarme contigo, a pesar 
de tu dote ... 

-¡Oh! · ¡Canallita! ¡Mi canalli­
ta rico! 

-Cloti!rle, f'S mur lardr r f.j ·Prt'cÍso 1¡11e SI' v 11r11 CSTII gente. 
-¿ r 1¡ 111: 1¡11i1 ·ff, 1¡ 111 · llflgr,? \'o ·v or II CllSl'/lllr ln In p11crtn. 
-- .\"(); p,·n, f111 ·r/,-s .<r 11//lr/1· ni · fÍfllifJ. 

( /)1 · G:1iety, rll' ln11rlrn.) 
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lupa para· que llegues a t ierra como 
puedas. En cuanto a los otros dos 
prisioneros, los conservaremos como 
rehenes. Compañeros: ¡ conducid a 
los prisioneros a la barra y cargad­
los de grillos! 

El capitán y el segundo dirigieron 
miradas de desesperación al c:ima­
ra<la que1 después <le haber estado al 
borde de la muerte1 se veía libre y 
el Inspector, que poseía un al ma sen­
sible, se estremeció de espanto ante 
la idea del largo suplicio que espe­
raba a los dos infelices aque ll os. 

D espués, dirigi éndoles una última 
mirada de con mise ración, se encara­
m ,'i en la chalupa en la que, después 
de seis horas <le contínuo remar, lle­
gó a tierra. Veinticuat ro horas de 
reposo le de vol vieron las fuerzas 
necesa ri ;is para correr a comunica r 
a !;is autoridades el horribl e drama 
qu e hahía presenci;idri en alta mar y 
<le:! qu e fu ~ testi go impotente. 

-El 0/impia no existe ya. C on 
nombre camhia<lo y hajo la bandera 
de los pira tas holcheviqu es del Pa­
cífico, se nomhr;i a hora Pct.rogradia 
y sus comandantes están condenados 
a perece r lentamente tras la rgos y 
crurles ;iiios ele pri sión. 

T oda );¡ prensa se hizo eco de la 
espan tosa noticia y h;ista el gobierno 
pa rec ió estar a rrepentido de no man­
tener relaciones d ipl omáticas con d 

gobierno proletario moscovita para 
iniciar una reclamación. · 

Los pasajeros no se embarcaban 
ya sin experrmentar un , estremeci­
miento casi voluptuoso, al pensar en 
el peligro que iban a correr y en 
cuanto a las bellas pasa jeras, éstas, 
si se estremec ían , era de curiosidad 
ensoñadora al imaginarse los nue­
vos corsarios parec idos a aquellof 
héroes de los cuentos que llenaban 
su adolescencia de sueños. Mientras 
estos hechos imponentes, interna­
cionales y hasta intercontinentales 
tenían luga r en el mundo, el Olim­
pia había reanudado su marcha tran­
quil amente bajo el mando del ca­
pitán L a wson y <le su segundo que, 
libertados en cuanto desembarcó el 
Inspector, dirigie ron la nave hacia 
la isla casi des ierta de T ouhouai en 
el ;i rchipi élago Sandwich, donde los 
?spera ba el bergantín Y orska carga­
do de pipas de vinag re-integral­
men te constituido por el alcohol 
más pu ro de l mundo. D espués, ba­
jo un cam ouf fogc de vapor noruego 
gris osc uro, se convi rti ó en el Cris­
tianía y, procedentes de Berg, llega­
ron al pu erto norteamericano de 
Barnsf ield, donde vendieron su pre­
ciosa ca rga a un sind icato de canti­
neros, ha~ie ndo con ello Ui)a fortu­
na que legi timaba su ingenio y ha 
bil idad. · 

,, .,,,,.. (Continuación de La pág. 31) 

conc ie ncia e I temor a qu e se ye rga 
otr;i vez más vi olento. 

Y rnlvió. Una maíiana, a l re-
gresa r de desped ir a un amigo, a 
aquel amigo único, que marchaba a 
Am éri ca, él encontró una carta en 
su mesa de trahajo. C onoci ó en se­
guida la letra y ni un momento su­
puso que se tratase de un nue­
vo ad iós o de al g ún encargo postre­
ro ¡ A l lee r la carta quedó ga l­
va ni zado! El amigo quer ía· reve­
larl e, :,1 p;irtir, un secreto terribl e. 
Su bond ad , su duro sacrificio de re­
nunciar a la mad re , su honradez, 
eran burlados con p~rversa hipoc re­
sía . El novio de anta ño gozaba de sus 
ause ncias y, a media noche sa ltaba 
por la tapia del jard incillo en busca 
de las caricias de la adúltera . ¿Que 
la acus.1ciún era espantosa i Si. Mu­
chas nces tituheú antes de cu mplir 
con el tr is te deber. Pero no se tra­
taha de una sospecha, por desg rn­
ci;i : " Bastaha qu e fingiera un viaje y 
se qu edara escondido, para cerciorar­
se de h nrJarl ." 

L a primera impresiún, la del ins­
tinto, fu~ de repugna ncia; recordó 
los ojos cl a ros de su muje¡· dond e 
no cabía la mentira, e inconsciente­
m ente rekrú ,·arias veces la carta 
hasta com'L:nccrsc de la a utenti cidad 

de la esc r itura. De todos modos ... 
C ásos de hipoc resía tan g randes ha­
bíanse vi sto. D e tratarse de um: 
f;il sificación habría sido el dardo ~i n 
pruebas, no el hecho comprobable, 
tangible . . Pero . j no, no 1 . 

Algo burdo y oblicuo h;ibía de todos 
modos en una delación hecha hu­
yendo . . Acusar as í equival ía casi 
a la vileza de en via r un anónimo. 
L o mejor era despreciar, olvidar. 
P ero, ¿querer ol vidar no es el modo 
de recordar más clolorosamente ? 
D espu és la razón quiso tomar parte 
~n el drama, y empezó a barrenar, 
con suavida d a rtera: Sin duda la le­
tra era aut énti ca; pero . . ¡ N o, Ho! 
D e todos modos . ¡ Acaso co~taba 
tanto comprobar la. verdad? Con 
un a espina en el corazón no se podía 
vivi r. 

Cuando comprendió que la me­
nor snspec h;i era un a o fen sa y quiso 
retro trae rse al primer impulso, ya 
el al!uij,ín hahía le dejado su ponzo­
íia, ; - ~ra preciso seguir hasta el fi­
nal. Durante t res dí as ll evó en sí el 
secn:to, ~- preparó la asech;inza. Al­
go osc uro del gesto debía traicionar­
lo, porque );¡ mujer le preg untó va­
ri as veces: ''¡Qué te p;isa? ¡ N o es­
tás como siempre!" Y ;i) oirla insis­
tir as í, las dudas trocíronse en sos­
pcch:ts. 
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Prevéngase, puN, conu-a las faÍsificaciones Y 

sustitutos de dudosa pureza química é inseguro 

efecto terapéutico. Insista siempre en el envase 

original, fácil de conocer por el ángulo Y la 

marca SCHERING. Exija siempre UROTRO­
PINA-SCHERINOtnfrascosdt50tabletas 
de 1/2 gramo y aprovechará Vd. las ventajas 

que le ofrece únicamente el producto original, 

como son: Una experiencia de fabricación de 

más de 30 años, una elaboración con las mejores 

materias primas y las condiciones de seguridad 

garantizadas por el control permanente carac- · 

"teñstico· de la. casa Schering. 30 años de ex-

. perienéia clinica confirman la superioridad de 

la Urotropina original Schering como el mejor 

medicarr.ento contra las enfermedades infeccio­

- sas, especialmente como poderosísimo desinfec­

i tante de las vias urinarias, ~iliares é intestinalea. 

GOTAS PARA AHORRAR DINERO 
T ENG .·\ especial cu idado en la cla­

se de aceite que usa pJ. ra lu,bricar 
sus mecanismos case ros¡ tales como: 

máquin:ls de cose r , fonógrafos, escobas de 
aire , ventiladores 'e léctricos, ~áquinas de 

E ste mar.willoso ,1,cei te es el inca ns.ab)e ene­
migo de la herrumbre. Frotado sobre la su-

; e~!!';ur!: ~~t1!:i;.;l, ~::%·a}J:•:~~1

: 3 ;:n;;:~ 
tector:t contr:1 1:t herrumbre. 

Usc .3-t:n.-U no, también , p,1,r.1 limpi:t r y lus­
trar su mobi liario y otras cos.'ls de made ra , así 

lavar , cc rnduras, bisagras, pasadores, cte. 
¡Recuerde !-m:iquinas y mecanismos que le 

cuestan buen dinero, n ecesi tan huc11 aceite. 
Aceite bueno :ihorra dinero. El aceite barato 
resulta costo5?. 

com o toda supe r fic ie barnizada y acabado' fino. 
3-en-U"o se vende en ferretería s, a rmerías, 

farmacias y b:tz..ues, en frascos d -; tres tama­
ños y en aceitera m anuable. 

GRATIS Pida un fr_asquito ."de mues-
---- tra y un D1cc1onano de usos. 
Ambos son g ratis. 

THREE-IN-ONE OIL COMPANY 
130 William Strttt 

Nueva York, E. U. A. 

STARKS INCORPORATED 
2-,4. Anrn:.1 1 Ha.bula., Cuba. 



L a tar<l e en qúe s1mc1ló el viaje co; luego volvió a · impera r la quie­
era nubl ada . Encerróse en un ca fé tud pavorosa. Y en medi ti ele d h, 
de !ns suburbios y bebió much.o. C o- a lo lejos, hacia la tapia a_ dond e sus 
mo nu tenía h;íbi to , en la bebida mi radas se aga r ra ban henchidas de · 
ahogáronse muchas cosas de su se r ; angustia, sonó un ruido apenas ·per­
pero la rabia y el <lesignin de so r- ceptiblc, que repercutió er1 su alma 
prender a la inf iel sobre nadaron ·con fo rm idable eco. 

"Basta conservarlos LIMPIOS" 
LE dice el tleutista al aba nct onar ,, u g-abinet~ ·-

y 110 se puetle decir más. Después del tra­
tamiento profes ional prestado a su s diente~ por el 
dentista, a usted sólo le r~sta con sen·a rlos lim­
pios . siempre limpios , con esa limpieza qu e cl á 
13 Crema Dental Colgate . 

Ella consen·a la clentad.ura salunable v· blanca 
por medio dt la limpieza . Una limpiez~ qu e las 
drogas no pueden _ciar. Una limpieza que acaba 

_,:-on los agent e,- q11e son ca11 sa d e la,- car ies. 

Dish-ibuidores: Sta,·ks /,uorpornted , A I una! 2 y -1 , Habana . 

El Fatídico 
Espectro 
de la 
Infección 
Para Evitar Infecciones Vea 

que Este Nombre Esté 
en el Paquete 

El nombre es t:! de Bauer & 
Black, recuérdelo: 

Bauer & Black. 

N o arriesgue su vida usando 
curaciones que no hayan sido 
esterilizadas. El algodón, la 
gasa y las vendas de Bauer & 
Black están es terilizadas. Para 
qué hacer pruebas que pueden 
resultar fatales ? 

sie mpre. ¡ :\h , si su sacri fi cio , su in­
~ratitu d para la que le dedic,, toda 
la ,·id:i hubiesen ten ido . , se pago 1 

\',,\ vi,·, :i la ci udad r en tr,, en 11na 
ti cnd :1 c11 rns escapa rates lanzaban 
acer:idns rcf lej,,s Y:1 mu y de 
nnc hl' regre~.-, a hurtadill a, , abrió 
con kn t í~im:i c:rnteh h \"nja, pre­
\"Í:t men tc· :icei t:ida, y esper .-, de tr;Í. de 
un m:1cizo de· :irhu~tos. Crer ,í que 
h lwr:t no llc·~:i r ía n11n c:1; cada se­
gu ndo, , in dej~ r ni uno, pes,·, doln­
r"~a mL· Jlt t: ~ob re su :i nsiedad. E l 
últ imo fu .:- cas i el m:ís ligero: " ¡Ya 
no neccsitah:1 esperar má, 1 ¡Y a iba 
a s:i hrr 1

" E n el si lencio las dcce 
c: 1mpan:1 d:1s ,e dilu1 n11 11 po,n a pn-

Vinjrro primero.- ! Podr í:i usted 
decirme si ..- 11 est;i f unda se due rme 
bien ; 

Viajo-o srg11nrlo.- ,.\ dmirable­
mcnt~. H :ice dos horas que estoy 
lhmand o a l ca marero ,. todaría no 
,e ha ln ·ant:1d n nad ie. · 

D cclnrnci,;1, morln-nn 
É I.- Es u, tl' d la única muchac ha 

:i quien he amado. 
Elln.-Y usted c· I ún ico hombre 

a qu ie n he creído esa menti ra. , 

Las heridas y contusiones por pequeñas 
que sean deben cuidarse. Aun el piquete 
de una aguja puede envenenar la sangre. 
He aquí cuatro sencillas precauci ones 
para evitar infección : 

4-Sujete la curación con esparadrapo 
adheaivQ 

1-Eaterilice la herida con yodo 
2-Aplíquele gasa esterilizada 
3-Cubra todo con una venda este-
rilizada 

Lo más imrortante de to<l _o , es exi g ir 
productos <le Bauer & Black. 

Todos los farm acé uti co,-; int e resad o,-; e n 
el uienes ta r de ;;u ,-; fa vo recedores , vend e n 
y recomi e ndan los µro<lu c tos d e esta 
marca---

Bauer & Black 
CHICAGO, U . S. A. 
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L o de más f ué instantán eo : una 
c:i hL" za q~1e sobresa le, un hombre que 
s:i lta con prontitud resuel ta, un vol­
c:í n de ci'i lera que estalla, un dedo 
qu l: ,e crispa sohre un pedazo de 
meta 1, un f ngo nazo, un cuerpo que 
cal: pa ra sie mpre, gri tos, luces, 
a_rc · . . ¡ .-\h, el odio había cumpl i­
do su promesa, aunq ue para cu m- · 
plirl a h:i hia teni do que inmolarse. 

L os dos _j tÍve nes no ,·oh erí an a 
un irsL" nu nca mi1s: en tre ellos un 
:·ad.íver de mujer, disfr azado con 
i"(lpas masc ul inas, impedi r ía ya para 
sie mpre toda caricia y tocia palabra 
de amor. 

Et j11c::.-Resulta qu e, ade más de 
robar qui nien tos pesos, se apoderó 
usted de gran ca ntidad de sortij a_s, 
relo jes y c:tras alh ajas.<>' 

El ncwr1rlo. - Si, sc iin r ; es que me 
acnrd.:- 911c el dinero solo no da la 
fe I icidod . · 

El portn.- Sí, mis ve rsos ti enen 
ahora dobl e número de lcctore, que 
antes. 

La m11chnchn.-¡A.h , ignoraba 
que se huhiesc u tcd casado! 

AQUI ESTÁ 

'·GETS-IT" 

El Callicida 
Más Rápido del Mundo 
"GETS-IT" es ·un liquitlo científico 
usado por millones de personas, entre 
ellas, fa·mosas bailarinas, atletas, 
doctores y personas que acostum­
bran andar mucho. Acaba con los 
callos. Se ríe Vd. de ellos. Una 
gota ali via el dolor en 3 segundos. 
El callo entonces se aAoja y sé des­
prende . . . despedido, olvidado. Vd. 
anda en paz. Hay imitaciones. Tenga 
cuidado y exija el legítimo "GETS-
11'." Un frasco contiene lo suficiente 
para extirpar una docena de callos. 
Se vende en todas partes. 

"GETS-IT"lnc.,Chicago,E.U.A. 

PINEIRO Y POSE 
San Rafacl.32 

Habana 
Fotografía Artística 
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iento dos Encantadoras 
la Mejor Sociedad nos 

y Aristocráticas 
dicen 

Jóvenes 

· ·porqué usan 

EN todas partes del mundo reconocen jóve­

nes y damas que un cutis perfecto es uno 

de sus encantos principales. Le interesa a Ud., 

naturalmente, el saber lo que hacen las bellezas 

de dos grandes metrópolis para cuidar y hermo­

sear su piel. 

En los registros de soci~dad de los grandes 

diarios n.eoyorquinos aparece una lista de ciento 

sesenta jóvenes que fueron presentadas en socie­

dad durante una temporada reciente-núrr,ero 

inusitado de jóvenes que en una temporada 

entran a los círculos Íntimos de la "Sociedad" 

· neoyorquina. En Boston, la lista es Je 98: 

Q_oisimos averiguar lo que hacen estos pimpo­

llos para cuidar su cutis. Les hicimos las siguien­

tes preguntas : ICuá'.l es su ja~ón de tocador 

predilecto' IA qué se debe esta predilección? 

IQ_ué cualidades consideran esenciales en un ja-

bón de tocador? · 

224 jÓ11enes contestan 
nuestras preguntas 

Escribimos a cada una d as 258 sei'\oritas, 

haciendo estas preguntas. De ellas, solo 34 no 

se dignaron contestar. 

Lc,s resultados de la encuesta son en extremo 

· inten!santes. 

En las contestaciones a'parecen los nombres 

de 2 3 distintas marcas. 1 2 2 jóvenes usan 2 2 

clases distintas de jabón-o sea, como promedio, 

solo cinco jóvenes usan la misma marca. El 

resto, 102 sei'\oritas, usa n todas el Jabón · 

Woodbury. 

Entre las j óvenes neoyorquinas, e l Jabón 

Woodbury es tres ve::es más popular que cual­

quier otro. En Boston, el Jabón Woodbu ry lo 

es cinco veces más. 

Cuarenta y tres damitas usan el Jabón 

Woodbury con el determinado objeto de ha(:er 

desaparecer ciertos defectos cutáneos, tales c,J mo 

poros agrandados, barros, exceso de grasa, etc. 

Setenta y seis jóvenes prefieren el Jabón 

Woodbury por su pureza o por sus benéficos 
efectos en el aseo del cutis. Dos lo usan· por re­

comendación expresa de sus médicos. 

Nuestra investigación hace resaltar dos puntos 

dignos de especial mención. El uno es la repu­

tación general de pureza y delicadeza del Jabón 

Facial Woodbury. El otro, los resultados 

sorprendentes que da su uso regular para ha~er 

desaparecer los defectos cutáneos más coinunes. 

Agente General: 

SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana· 

EN la ÓPERA, en donde la, btllúima, 

~o:r:~
0

;:::6:'c::a~;~;:t/;,
1;~;~~=~¡;,,n:~:; 

principalu artútaJ dd mundo. 
Para con1ervar ,u cutú limpio, 1uavt 

y fruco, la mayor parte d, uta, dama, 
,l,gantu u,an con regularidad ,1 jabón 
Facial Woodbury. 

A esto se deben los efectos sin par del 
Jabón W oodbury 

La fórmula del Jabón WoOfibury fué des­

cubierta por un renombrado especialista en 

enfermedades cutáneas. Esta fórmula no sólo 

requiere la pureza más absoluta de los ingre­

dientes, sino que exije un refinamiento en los 

procedimientos de manufactura que es material­

mente imposible alcanzar en la -fabricación de 

jabones comunes de tocador. Basta humedecer 

una pastilla de Jabón Woodbury para darse 

cuenta inmediata de su delicadeza. 

CON CADA pa,tilla d, jabón Facial 
Woodbury va un librito, "La Piel Que En­
canta'', t11 el qut u dan tratamitnJos upt­
cialo para com6atir /01 tkfuto1 cutdntos 
má1 comuna. [ompr, ·'°Y mismo una pa,­
tilla .de J abón WootÍJ·ury y ,mpi,u uta 
misma nocht a dar a ru cutU ti tratamitn­
to que la,:tlo ntun'ta. 
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